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“YOOWWWWWWWWW!” 

Ese soy yo, Jack Harmon, gritando como loco. Estaba en el autobús escolar de camino 
a Casa, aullando de dolor. Como siempre. 

Tú también gritarías si Mick Owens te tuviera atado. Mick empujó mi brazo detrás 
de mí hasta que escuché mis huesos y músculos romperse y estallar. 

“¡YOOWWWWWWWWW"” Lo repeti. 

Nada nuevo aquí. A Big Mick y su amigo Darryl “The Hammer” Oliva les gusta 
golpearme, burlarse de mí y torturarme en el autobús todas las tardes. 

La semana pasada, nuestra profesora de inglés de sexto grado, la señorita Harris, tuvo una larga 
y seria charla en clase sobre el acoso. Supongo que Mick y Darryl salieron ese día. 

De lo contrario, sabrían que el acoso es malo. 

¿Por qué lo hacen? ¿Porque soy más pequeño que ellos? ¿Porque soy un pequeño 
flaco que parece un niño de tercer grado? ¿Porque grito fácilmente? 

No. 

A estos dos súper gigantes les gusta enfrentarse a mí porque es DIVERTIDO. Creen 

que es gracioso. Les hace reír. Deberías ver las grandes sonrisas en sus caras cada vez 
que les ruego y les suplico que se metan con alguien de su tamaño. 

Y luego, tan pronto como empiezo a gritar, es hora de reírse a carcajadas para esos dos 

perdedores. 

Un día me quejé con Charlene, la conductora del autobús escolar. Pero ella dijo: "Soy 
conductora de autobús, no árbitro". 

No demasiado útil. 

Y aquí estábamos, en el estrecho pasillo de la parte trasera del autobús. Mick con una 
gran sonrisa en su rostro rojo y de mejillas redondas. Yo con el brazo torcido a la espalda. 


Darryl miró desde su asiento. Los otros niños en el autobús miraron hacia 
adelante, fingiendo que no pasaba nada. 

“¿YOOWWWWWWWWW!” 

Mick me golpeó la cabeza con su gran puño y me quitó la gorra de los 

Medias Rojas. "Oye, ¡devuélvemelo!" Lloré. Lo agarré. Pero lo envió al otro 
lado del pasillo hacia Darryl. 

Darryl lo atrapó y me lo agitó. "Bonita gorra, amigo". 

Me lancé por ello. Tropezó y cayó a mitad del pasillo. Darryl le devolvió mi 
gorra a su buen amigo. 

Me volví, respirando con dificultad. "Devolvérsela." 

“Ahora es MI gorra”, dijo Mick. Se lo puso en el pelo rubio y rizado. Su 


La cabeza es tan grande que la gorra no encajaba. 

Me sumergí de nuevo, con las manos extendidas. Estuve a punto de recuperar la gorra, 
pero Mick se la lanzó a Darryl. Me giré hacia Darryl y él se lo arrojó por encima de mi cabeza a 
Mick. 

El autobús redujo la velocidad y luego se detuvo bruscamente. Salté con fuerza contra el respaldo 
de mi asiento. Miré por la ventana. Estábamos en la casa de Mick. 

"Dame mi gorra de los Medias Rojas", le dije. Extendí mi mano. "¿Lo 

quieres?" Mick me sonrió. “¿Realmente lo quieres? Aquí." 

Sostuvo la gorra boca abajo frente a él y escupió en ella. Una gran masa blanca y 

pegajosa. 

"Aquí", dijo. "¿Aún lo quieres?" 

Miré fijamente la gorra. Se quedó mirando la repugnante masa blanca de saliva. Darryl 

carraspeó como un burro. Piensa que todo lo que hace Mick es un disturbio. “¿Todavía 

quieres tu gorra?” repitió Mick. Lo mantuvo fuera de mi alcance. “Te diré una cosa, Jacko. 
Dame tu reloj y podrás quedarte con tu gorra. 

"Eso es totalmente justo", dijo Darryl. 

"¡De ninguna manera!" Lloré. “Mi abuelo me regaló este reloj. ¡De ninguna manera!" El 

reloj fue un regalo especial por mi duodécimo cumpleaños. Significa mucho para mí. 

Nunca lo quito. 

"¿Qué te parece, Jacko?" Mick extendió la mano. "El reloj para tu gorra de los 
Red Sox". 

“Oye, Mick. ¿Ves tu casa fuera de la ventana? Charlene gritó desde detrás del 
volante. “¿Quieres tenernos a todos aquí hasta la hora de cenar? ¿Qué nos sirve tu 
mamá? 

Algunos niños se rieron de eso. Pero la mayoría de los niños le tienen demasiado miedo a Mick como para reírse 
alguna vez con él, 

"Mick, deja de torturar a Jack", gritó Charlene. “¡Devuélvele la gorra y bájate de mi 

autobús!” 

"Bien bien. No hay problema”, dijo Mick con una mueca de desprecio. 

Me puso la gorra en la cabeza, con tanta fuerza que mis pies casi atravesaron el piso del 
autobús. Podía sentir la pegajosa masa de saliva en mi cabello. 

Mick trotó hacia la puerta del frente. Darryl me dio un puñetazo amistoso en las 
costillas. Luego siguió a su amigo fuera del autobús. 

Dejé escapar un largo suspiro de alivio. Había sobrevivido a otro viaje a casa en el 
autobús escolar. Vi a Mick y Darryl correr por el camino de entrada a la pequeña casa de 
ladrillo rojo de Mick. Se golpearon mientras corrían. Sabes. Bromeando. 

Me dejé caer en el asiento más cercano. Cerré los ojos y respiré profundamente. Sin 

heridas permanentes. Eso significaba que era un buen día. 

Mirando hacia abajo, vi algo en el asiento a mi lado. Una celda plateada 


teléfono. 
Dudé por un momento, solo mirándolo. Luego me acerqué y cogí el 
teléfono. 
Y fue entonces cuando comenzó la pesadilla. 
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El autobús escolar se detuvo bruscamente. Casi se me cae el 

teléfono. Una chica rubia saltó. Saludó a una amiga en el autobús. 

Miré hacia el pasillo. Sólo dos niños y yo seguimos en el autobús. Mi casa es siempre 
la penúltima parada porque vivo cerca del límite de nuestra ciudad. 

Levanté el teléfono y lo estudié. Era uno de esos teléfonos inteligentes realmente delgados. Tenía 
una gran pantalla negra. El teléfono se sintió fresco y elegante en mi mano. 

Encontré el botón de ENCENDIDO en la parte superior y lo presioné. Unos segundos más tarde, la 
pantalla se iluminó en color azul brillante. Luego la pantalla se llenó de iconos. Decenas de ellos. Todo tipo de 
aplicaciones. 

El teléfono estabacargadóo. 

Hojeé las pantallas de iconos. Había juegos, revistas, noticias y 

deportes. 

Los estudié por un tiempo. Luego me llevé el teléfono a la oreja. No 

esperaba escuchar nada. Entonces la voz de la chica me hizo saltar. "Hola, 

Jack", dijo. Medio habló, medio susurró. “No grites. Te he estado 
esperando. Soy tu nuevo amigo”. 

"¿Eh?" 

Bajé el teléfono y lo miré. La pantalla se había quedado en blanco. Gris sólido. Sin 

iconos. 

Presioné el teléfono contra mi oreja. "OMSes¿este?" Yo pregunté. 

"Soy yo, tu nuevo amigo". Su voz era suave y susurrante. Pensé 

mucho. Luché por descubrir quién podría ser. “¿Mindy? ¿Eres tu?" 

dije finalmente. 

Mindy es la niñera de mi hermana pequeña Rachel. Viene a nuestra casa todas las tardes 
después de la escuela y se queda hasta que mamá y papá llegan a casa. 

Mindy es una verdadera bromista. A ella le gusta gastarme todo tipo de bromas. Rachel siempre 
piensa que es un alboroto. 

Hablé por teléfono. “Este es uno de tus chistes tontos.no es¿Es eso, Mindy? “No es 

ninguna broma”, respondió la niña. "¿No quieres ser mi nuevo amigo?" "¿Estás 

segura de que no eres Mindy?" Yo dije. "Te pareces mucho a Mindy”. 

"No conozco a Mindy", susurró la niña. “Solo te conozco a ti. Eres mi 
único amigo, Jack. 

“Vaya. Espera”, dije. 

No puede ser Mindy, me dije.¿Cómo podía saber Mindy que contestaría este 
teléfono? ¿Cómo podría Mindy saber el número? 

Mi mente estaba dando vueltas. "Yo... creo que te has equivocado de número", dije. 


finalmente. "Este no es mi teléfono, y..." 

La oí suspirar. "Si es el número equivocado, ¿cómo sé tu nombre?" ella 

respiró. 

“Bueno... vamos. Por lo quees¡Mindy! Yo dije. "Ja ja. Estoy riendo. Pero 
basta... ¿vale? 

"SoynoMindy”, espetó la niña. Su voz se volvió repentinamente aguda y fría. 
“No me hagas enojar”, dijo. "Hagas lo que hagas, Jack, no me hagas enojar". 
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Eso me provocó un escalofrío en la nuca. 

De repente, ya no parecía una broma. Su voz se volvió dura, como si estuviera 
hablando con los dientes apretados. No le tomó mucho tiempo pasar de susurrar a 
enojarse. 

¿Pero quién podría ser ella? ¿Y cómo entró en este teléfono que ni siquiera me 

pertenecía? 

Tenía que ser alguien que yo conociera. Alguien ... 

De repente lo supe. Tenía que ser mi amigo Eli Grossman. Eli es un fanático de la 
electrónica. Siempre está jugando con teléfonos y jugadores. Él puede obligarlos a hacer 
cualquier cosa. 

Y... Eli tiene un dispositivo que disfraza su voz. Lo acerca al teléfono y habla a 
través de él. Y cambia su voz totalmente. Lo hace muy alto o muy bajo. O realmente 
áspero y áspero, como si estuviera hablando con la boca llena de piedras. 


¿Eli le dijo a alguien que dejara este teléfono celular cerca de mí para poder hacer este 
truco? Podría ser ... 

Presioné el teléfono contra mi oreja. Me sentí un poco mejor ya que podría haber 
resuelto el misterio. "Eli, dame un respiro", gemí. 

Silencio. 

“GElf? ¿Estás ahí todavía?" 

Escuché con atención. Pude ofrla suspirar de nuevo. Quiero decir, pude oírlo suspirar de 

nuevo. 

“Eli?” 

"Me estoy impacientando mucho contigo, Jack", dijo la voz. “No soy Mindy y 
no soy Eli. soy tunuevoamigo." 

“Pero...” comencé. 

"Soy tu nuevomejoramiga”, insistió. “Tú y yo vamos a ser los mejoresmejor 
amigos. Pero hay que dejar de jugar a las adivinanzas". 

No respondí. No sabía qué pensar. Tenía el teléfono apretado contra mi oreja. Me di 
cuenta de que mi mano estaba sudando. 

El autobús se detuvo. Un chico de mi clase saltó. Ahora estaba sola allí, 
excepto por una chica llamada Polly que vivía en mi cuadra. 

Y... la misteriosa voz en mi oído. 

"¿Me escuchaste, Jack?" exigió. "¿Entiendes lo que digo?" "Sí. Bien”, 

murmuré. “¿Sabes qué? Voy a decir adiós ahora”. "No. Espera... — 

susurró. 


“Adiós, seas quien seas”, dije. "Buen chiste. ¿Pero por qué no llamas a alguien 
a quien le importe? 

Bajé el teléfono y busqué el botón FINALIZAR. 

“No lo hagas”, gritó. “No cuelgues. Te lo advierto: no hieras mis 

sentimientos”. 

El chiste ya no era divertido. No me importaba quién fuera. Sólo quería deshacerme 
de ella. 

Encontré el botón FINALIZAR. Lo empujé y lo mantuve presionado durante varios 
segundos. "Adiós", dije. “Quienquiera que seas, ereshistoria.” 

Moví mi pulgar sobre el botón de ENCENDIDO y lo presioné. Lo sostuve allí 
y apagué totalmente el teléfono. 

Bien. Silencio. Dulce. 

Pero entonces... sucedió lo imposible. 

Escuché su voz a pesar de que el teléfono estaba apagado. 

"No pierdas el tiempo, Jack", dijo con frialdad. "No puedes deshacerte de mí tan 

fácilmente". 


"¡De ninguna manera!" Lloré. 
Dejé el teléfono en el asiento a mi lado. Lo miré como si estuviera 
vivo. 
La pantalla estaba negra. Lo apagué. 
"No voy a advertirte más", dijo la niña enojada. 
El autobús redujo la velocidad hasta detenerse. "¡Aquí tienes, Jack!" Charlene gritó desde el asiento 
del conductor. Ella se giró y me hizo señas para que pasara al frente. 
Me puse de pie. Volví a mirar el teléfono que estaba en el asiento. 
“No me dejes aquí”. La voz sonó clara y aguda. Como si estuviera sentada 
en el asiento. "Si me dejas aquí, te prometo que lo lamentarás". 
"Como si tuviera miedo", dije, obligándome a parecer duro. "Como si estuviera temblando". Le 
di una última y larga mirada al teléfono. "Adiós", dije. "Que tengas una buena vida." 
Me di vuelta y caminé por el pasillo hasta el frente. Me despedí de 
Charlene y bajé del autobús. 
Era una tarde fresca y gris con densas nubes bajas en el cielo. Pero el aire fresco me hizo 
sentir bien en la cara. Y al instante me sentí mejor. 
"Eso fue totalmente extraño", murmuré, sacudiendo la cabeza. 
El autobús escolar empezó a alejarse y luego se detuvo con un chirrido de frenos. 


Y desde dentro oí a Polly gritar: “¡Para! ¡DETENER!" 
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Mi corazón se salto un latido. Me di la vuelta. 

Polly asomó la cabeza por la ventanilla del autobús. "Jack", llamó, "olvidaste 
tu teléfono". 

"No -" comencé. 

Pero ella me lo arrojó por la ventana. Lo atrapé con ambas manos. "Uh... 
¡no es mío!" Grité. 

Pero Polly no me escuchó. El autobús se alejó rugiendo. 

El cielo se oscureció. Las nubes parecieron descender sobre mí. Una brisa fría 
agitó mi cabello. 

Sostuve el teléfono frente a mí y miré la pantalla en blanco. “No 

vuelvas a hacer eso nunca más, Jack”, lo regañó la niña. 

“El teléfono esapagado!” Grité. "¿De dónde vienes? ¿Cómo puedes hablar 
conmigo? ¡Apagué el teléfono! 

Dos chicas adolescentes pasaban en bicicleta. Se rieron el uno al otro. ¿Se estaban 
riendo de mí? 

Debí parecer un poco raro, parada en la acera, gritándole al teléfono. 


“Escúchame con atención”, dijo la niña con calma, casi susurrando de nuevo. “Tú y 
yo vamos a ser muy buenos amigos. Así que nunca intentes dejarme atrás”. 

Me quedé mirando el teléfono que tenía en la mano. Estaba respirando con dificultad. Me obligué a 

calmarme. 

Giré el teléfono en mi mano. No había nada raro o extraño en ello. 
Parecía ser un teléfono normal. 

¿Pero una voz que sale de él a pesar de que estaba apagado? £so 
Definitivamente no era normal. 

Sentí una lluvia fría en mi frente. Empecé a caminar por el jardín delantero. 
Mantuve el teléfono frente a mí mientras caminaba por el césped. 

Me gustan los rompecabezas y los misterios. Soy bastante bueno con ellos. Soy el único 
en mi familia que puede terminar el sudoku del periódico todas las mañanas. 

Entonces decidí resolver este misterio. ¿Quién era la chica que me hablaba por 
teléfono? ¿Y cómo hablaba cuando el teléfono estaba apagado? 

Tal vez llame a Eli para que venga a ayudarme., Pensé. Pero 

entonces tuve una buena idea. 

No debería ser demasiado difícil descubrir quién era la chica. Encendí el teléfono. 
Esperé a que aparecieran los íconos en la pantalla azul. Luego recorrí las páginas de 
íconos hasta que encontré lo que estaba buscando. 


Presioné el ícono MIS FOTOS. Si la chica tuviera alguna foto guardada en el teléfono 
me darían una buena pista. Las fotos podrían incluso mostrar quién era el propietario 
del teléfono. 

Mi corazón empezó a latir más fuerte. Esperé a que la primera foto 
se enfocara. Luego saqué otra foto. Y otro. 


Y entonces un grito escapó de mi garganta. "¡No! ¡De ninguna manera! Eso esimposible!" 
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Mi mano temblaba mientras miraba foto tras foto. Todos eran de MÍ. Mi casa. 

Mi hermana Raquel. Mis padres. Los carteles de bandas de rock en la pared de 
mi habitación. A MÍ. Foto tras foto mía. 

“¿Pero cómo puede esoser?”" Lloré en voz alta. 

Desde el altavoz del teléfono, escuché a la chica reírse. “Supongo que essu—Por 
teléfono, Jack —dijo. “Será mejor que lo guardes. Parece pertenecerte”. 

"Pero... pero..." farfullé. 

La lluvia empezó a azotar. Agaché la cabeza y corrí hacia la puerta 
trasera. Abrí la puerta y entré a la cocina. 

El aire cálido me saludó. Y el olor de algo en la estufa. Vi a mi hermana Rachel sentada 
en un taburete alto junto al mostrador. Mindy estaba junto a la estufa, removiendo una 
olla con una cuchara larga de madera. 

Ambos se giraron cuando entré, sacudiéndome el agua de lluvia. "Oye", dije. 
"¿Qué pasa?" 

"Estoy haciendo macarrones con queso para Rachel", dijo Mindy. "Por un 

cambio." raquel vidascon macarrones con queso, de esos que vienen en caja. Es 
su comida favorita y su merienda favorita. Mindy le prepara un poco todas las 
tardes. 

"Estás mojado", dijo Rachel. "No dejes rastros de barro en el piso de la cocina". "Gracias, 

mamá Junior", dije. “¿Pero qué te hace pensar que estaba caminando en el barro?” 


Mindy se encogió de hombros. 

Mi hermana Rachel es myy linda. Tiene grandes ojos azules y cabello negro y liso. 

Pero sobre todo tiene hoyuelos en ambas mejillas cuando sonríe. Esto hace que 
todos la mimen totalmente. Sólo dos hoyuelos. Eso es todo lo que se necesita. 

Ella es seis... seis años menor que yo. Pero su gran emoción es darme 
órdenes. Regañarme y darme órdenes. Sabe que puede salirse con la suya 
gracias a esos hoyuelos. 

"¿Tengo que compartir mis macarrones con queso?" —le gimió a 

Mindy. “No quiero macarrones con queso”, dije. "Tu puedes 

tenerlo todo." “YAAAAAY”. Rachel aplaudió y aplaudió. 

“TodosLe gustan los macarrones con queso después de la escuela”, me dijo Mindy. "¿Qué 
eres? ¿Un marciano?" 

Mindy sacó un tazón de queso de naranja y lo puso frente a Rachel. Luego se 
detuvo. La vi entrecerrando los ojos ante el teléfono que tenía en la mano. 

"Hola, Jack", dijo. “¿Tus padres finalmente te compraron un teléfono celular?” 


"No yo dije. Lo apreté en mi mano. "Yo... lo encontré en el autobús escolar". 

Mindy me frunció el ceño. "¿Por qué no se lo diste al conductor?" 

"Bueno..." Dudé. "Hay algo extraño en esto", dije. En el mostrador, Rachel 

estaba inhalando sus macarrones con queso como una aspiradora. Mindy 
miró fijamente el teléfono. 

Y luego no pude detenerme. Toda la historia salió de mí. 

Le hablé de la niña y de cómo dijo que era mi nueva amiga. Le dije que no tenía 
idea de quién era la chica. Y describí cómo la chica siguió hablándome, incluso 
después de que apagué el teléfono. 

Cuando terminé la historia, respiraba con dificultad. Sostuve el teléfono con fuerza en mi 
mano sudorosa. 

Levanté la vista y vi a Mindy sonriéndome. "Buena, Jack", dijo. "Supongo que se 
supone que debo creerte, ¿verdad?" 

"¡Es... es verdad!" Insistí. 

Ella asintió con la cabeza. Sus ojos oscuros brillaron. “Nunca bromees con un bromista”, dijo. “Esa es la regla 
número uno. No eres un mentiroso lo suficientemente bueno, Jack. No es lo suficientemente bueno para engañar 
a un mentiroso como yo”. 

Por alguna razón, eso hizo reír a Rachel. "Jacoboes demasiadoun mentiroso”, dijo. Tenía 
queso de naranja por toda la barbilla. 

"Mindy, lo juro", dije, levantando la mano derecha. “Te juro que no estoy bromeando. 
Todo lo que dije es verdad”. 

Ella me miró entrecerrando los ojos. “¿Hay una chica hablando contigo por ese teléfono pero el 
teléfono está apagado?” 

"Sí, he dicho. "Es cierto. No sé cómo, pero... 

“Lo entiendo”, dijo. “Se supone que debo quitarte el teléfono. Y luego 
me arroja agua en la cara. ¿Es esa la broma? 

"De ninguna manera”, dije. “Tienes que creerme. Lo digo totalmente en serio. No es una 

broma”. 

"Está bien", dijo Mindy. "Morderé. Entrégalo”. 

Ella no esperó a que se lo diera. Ella me lo quitó de la mano. "Dejara mf 

Escucha a esta chica”, dijo Mindy. Se llevó el teléfono a la oreja. "¿Hola? 
¿Hola?" ella lo llamó. "¿Estás ahí, niña?" 
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Mindy sacudió con fuerza el teléfono, como si estuviera roto. Luego se lo devolvió 
a la oreja. “Hola, voz. ¿Dónde estás?" ella preguntó. 

Silencio. 

Mindy habló por teléfono. "¿Hola? ¿Hola? ¿Está ahí? ¿O eres uno de los 
bromistas de Jack? 

"Esnouna broma”, insistí. “La niña sabía mi nombre. Ella dijo que 
íbamos a ser amigos". 

Tomé el teléfono de la mano de Mindy. Lo presioné contra mi oreja. "Hola. 
estás ahí todavía Habla con Mindy. Dile que esto no lo inventé. 

Silencio. 

"¡Deja de hablar de eso!" -gritó Raquel. "Es estúpido." Rachel 

piensa que todo lo que hago es estúpido. 

Sacudí el teléfono. "¿Hola? ¿Hola?" 

Mindy puso los ojos en blanco. “Alguien se está divirtiendo contigo, Jack. Probablemente Eli. ¿No 
dijiste que Eli podría hacerlo?cualquier cosa¿Con un teléfono? 

¡Elí! Me había olvidado de él. Inecesarioa él. 

Dejé el teléfono móvil sobre la encimera de la cocina. Luego crucé la cocina y 
cogí el teléfono de la pared. 

Marqué el número de Eli. Descolgó después del primer timbrazo. "Ven aquí", le 
dije. "De inmediato." 

“Me estoy quedando con la ciencia para llevar a casa”, dijo Eli. "Quizas mas tarde." 

"No. Ahora”, insistí. “Esto es más importante que el resultado científico. Y 
tú eres el único que puede ayudarme”. 

"Suena serio", dijo Eli. Colgó antes de que pudiera decir algo más. 

Me volví hacia Mindy. “Eli viene. Él -" 

Me detuve cuando vi a Rachel. Tenía el teléfono apretado con fuerza en el puño. 

"Tú... tienesquesojEn todos lados!" Lloré. Ella sonrió y me mostró los hoyuelos. 

"¿Entonces?" 

Los hoyuelos no me funcionan. Le quité el teléfono. "¡Eres 

estúpido!" ella gritó. Me arrojó un trozo de macarrones. Falló. 


“Rachel, no le arrojes la comida a Jack”, lo regañó Mindy. "¿Por 

qué no?" Respondió Raquel. 

Limpié el teléfono con una toalla de papel. Luego me despedí de ambos con la 
mano, me di la vuelta y salí. 

Subí el teléfono por las escaleras hasta mi dormitorio. Tan pronto como cerré la puerta 


Detrás de mí, la chica del teléfono habló: 

"No deberías hacer eso, Jack", susurró. "No deberías contarle a la 
niñera sobre mí". 

"Has vuelto", le dije. Mi mano tembló. Apreté más el teléfono. “No 

deberías decírselo a la niñera”, repitió. 

"¿Por qué no?" Yo dije. 

“Porque no quiero hablar con ella”, respondió. “Y ella no te creerá. quiero 
hablar con tú, Jacobo. Eres mi nuevo mejor amigo”. 

Me quedé mirando el teléfono. Cada vez que la chica decía que era mi amiga, me 
daba un escalofrío en la nuca. 

“¿Qué pasa si no quiero hablar contigo?” Yo dije. “¿Qué pasa si le doy este teléfono a mis 
padres y les pido que encuentren al dueño?” 

Silencio por un momento. 

Y entonces el teléfono empezó a sonar en mi mano. Se hizo más fuerte. Una corriente 
dolorosa salió disparada del teléfono. 

Una poderosa descarga eléctrica me dejó sin 

aliento. Intenté gritar pero no salió nada. 

Un shock doloroso tras otro hizo que todo mi cuerpo se retorciera y bailara. La poderosa 

y zumbante corriente sacudió mi cuerpo. Mis piernas volaron locamente. Mis zapatos 
golpearon el suelo. El dolor recorrió mis huesos. 

“GRRRUNNNH”. Hice un fuerte sonido de asfixia. “No 

puedo respirar... No puedo... respirar...” 
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Jadeando y ahogándome, traté de dejar caer el teléfono. Pero se me pegó a la 

palma. "¡Bien bien!" Jadeé. "¡No se lo diré a mis padres!" 

Finalmente, el shock se desvaneció. Me incliné en dos, jadeando por aire. Todo mi cuerpo 
tembló y tembló. Todavía podía sentir un cosquilleo agudo y doloroso en mis brazos y piernas. 


"Lo lamento." La voz de la niña era suave pero fría. Intenté quitarme el teléfono de 
metal de la piel. Pero se mantuvo firme. 

"Tú... tú..." tartamudeé, todavía luchando por respirar. 

"Lamento haber tenido que castigarte", dijo. Ella no parecía arrepentida en absoluto. Ella 
como que cantó la letra. Como si la hiciera feliz. 

"Puedo hacerte daño, Jack", dijo. "Realmente puedo hacerte daño". 

Mi mano ardía. El teléfono finalmente se soltó y cayó a la alfombra. Me 
froté la palma ardiente con la otra mano. 

La niña se rió. "A veces no conozco mi propia fuerza". 

"Qué es lo que túdesear?” Grité. "OMSson¿tú? ¿Por que me estas haciendo 

esto?" 

"Levanta el teléfono, Jack", dijo. “Recógelo. No te haré daño otra vez... si 
me escuchas. 

Decidí no pelear con ella. Mi mano tembló cuando me agaché y levanté el teléfono 
de la alfombra. 

“Eso está mejor”, dijo. "No vuelvas a amenazarme nunca más". 

“Pero...” comencé. “¿Responderás a mis preguntas?” 

Ella me ignoró. "No creas que puedes deshacerte de mí", dijo. "Te necesito. Voy a 
quedarme contigo. Quizás para siempre”. 

¿Para siempre? 

Cierro los ojos. ¿Estaba esto realmente sucediendo? 

Al principio pensé que era una broma. Pero ya no parecía una broma. Y la dolorosa 
descarga eléctrica fuedefinitivamenteno es una broma. 

Abrí los ojos a tiempo para ver la puerta de mi habitación abrirse. Rachel entró irrumpiendo. 
Tenía una sonrisa malvada en su rostro. Conocía esa sonrisa. Significaba problemas. 

"Fuera de aquí", espeté. 

Riendo, Rachel vino corriendo hacia mí con ambas manos extendidas. Antes de que 
pudiera moverme, me quitó el teléfono celular de la mano. 

"¡Devolvérsela!" Lloré. 

Pero ella me apartó del camino y pasó corriendo a mi lado. Sosteniendo el 
teléfono frente a ella, saltó a mi cama. 


“Déjame jugar”, dijo. "Quiero jugarlo." 

Se quedó mirando la pantalla y empezó a tocar los iconos de las aplicaciones con el dedo. 
Hurgando. Hurgando. 

La miré con horror. Sabía lo que podía hacer la chica del teléfono. Sin siquiera 

pensarlo, comencé a gritarle al teléfono: “¡No le hagas daño! ¡No lastimes a 
mi hermana! 
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Rachel dejó de tocar la pantalla y me miró. "Eres/oco?” ella dijo. "¿Con 
quién estás hablando?" 

"Uh... bueno..." No pude pensar en una respuesta. 

Rachel presionó el teléfono contra su oreja. 

No por favor -Supliqué en silencio. Quienquiera que seas, no le hagas daño a Rachel.. Cada músculo 


de mi cuerpo se tensó. Me quedé de pie, mirando fijamente, esperando la descarga eléctrica. 


Rachel arrugó la cara mientras escuchaba. Luego bajó el teléfono y 
golpeó la pantalla con el dedo varias veces. 

Ella escuchó de nuevo. Luego bajó el teléfono e hizo una mueca de disgusto. "Tu 
estúpido teléfono está roto, Jack", dijo. “Ni siquiera puedo llamar a mi amiga Caroline. Está 
totalmente destrozado". 

Arrojó el teléfono sobre la colcha. Luego se deslizó hasta el suelo. Me dio 
un puñetazo en el brazo mientras salía de mi habitación. 

Esperé a que ella bajara corriendo las escaleras. "¿Estás ahí todavía?" Le pregunté a la 

chica. 

Silencio. 

Entonces la niña finalmente habló: “¿Te gusta tu hermana, Jack?” "Sí, 

he dicho. "Por supuesto." 

"¡Entonces no dejes que me toque otra vez!" Sus palabras enviaron un escalofrío por mi 

cuerpo. 

"¿Por qué?" exigí. "Qué haría ustedhacer¿a ella? ¿La lastimarías? 

Silencio. 

"¡Responde mis preguntas!" Grité. "¿Quién eres?Decira mí! ¿Qué estás 
haciendo aquí?" 

La respuesta vino detrás de mí. “Oye, no te llamé. Túlamadoa mí” 
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"¿Eh?" Me di vuelta para encontrar a Eli en la puerta. 

Eli es un buen tipo y es mi mejor amigo. Pero encaja en la descripción 
perfecta de un geek. 

Es un poco gordito y siempre parece que le cuelga la ropa. Lleva pantalones cargo de color 
caqui con los bolsillos llenos de basura. Y camisetas descuidadas con chistes que no son 
graciosos en el frente. 

La camiseta de hoy era roja con una flecha negra apuntando hacia arriba y las palabras: 
ESTOY CON BRILLANTE. 

Eli tiene una cara redonda rematada por una mata de pelo negro y rizado. Lleva gafas 
cuadradas con montura negra y le moquea mucho la nariz. 

Lo sé. No suena muy bien. Pero el tipo es un genio, especialmente con cualquier 
cosa electrónica. 

"¿Qué pasa?" él dijo. 

Empecé a responder, pero él no me escuchaba. Tenía entre las manos 
una especie de reproductor portátil y lo golpeaba con ambos pulgares. 


Podía escuchar un flujo constante de disparos, choques y explosiones. No podía ver 
los ojos de Eli. Sus grandes anteojos reflejaban la luz intermitente del juego. 

Gruñí. "Eli, ¿qué estás haciendo?" 

Golpeó al jugador unos segundos más. Luego miró hacia arriba. “Jack, mira 
esto. La palabra/impresionanteFue inventado para esto”. 

Entró pisando fuerte en la habitación. Lleva zapatillas de deporte talla doce y 
siempre hace un ruido fuerte cuando camina. 

Me empujó al jugador negro en la cara. "Estoy jugando Mundo de 
dolor," él dijo. “Mira al nuevo jugador. Es el Digi-GameFreak4.La versión 
3D. ¿Tu lo crees?" 

Miré la pantalla con los ojos entrecerrados. Tres soldados uniformados de marrón estaban apuntando 
con bayonetas a un soldado uniformado de azul. El 3-D fue increíble. Parecía como si estuvieras 
contemplando un mundo real. 

“3-D sin gafas”, dijo efusivamente Eli. "¿El mejor jugador de todos los 

tiempos?" "Se ve bien", dije. "Pero -" 

"Aquí. Intentalo.” Lo puso en mis manos. “No hay controles. Se realiza mediante el movimiento 
de los dedos. ¿Ver?" 

Se secó la nariz con la manga de la camiseta. Su nariz siempre se convierte en un 
grifo cuando está excitado. 

Le empujé el Gamerreak. "Eli, dame un respiro", gemí. "I 


Te llamé aquí por una razón”. 
Todo su rostro decayó. "Lo siento amigo." Metió el jugador en uno de sus dos 
docenas de bolsillos. 
Dejé el teléfono sobre la cama y llevé a Eli al pasillo. No quería que la chica 
escuchara. 
“Estoy totalmente estresado", le dije. "Yo... tengo un problema real". “¿Necesitas ayuda 
informática?” -preguntó Eli. “¿El disco duro de tu computadora portátil volvió a fallar?” 


Suspiré. "No. Esto es unrea/problema. Como en vida real.” 

Eli se rascó el pelo espeso y rizado. Cuando tocó su cabello, éste rebotó como 
resortes. No como el pelo. 

“Encontré un teléfono en el autobús”, dije. Me 

miró entrecerrando los ojos. "¿Es 5G?" 

"¿Quién sabe?" Rompí. “Él... realmente no funciona como teléfono. Quiero decir, no 
he hecho una llamada. 1 -" 

El asintió. “¿Quieres que lo arregle?” 

Negué con la cabeza. "No. Sólo dame la oportunidad de contártelo. Deja de 

interrumpir”. 

Tomó dos dedos y cerró los labios. La música todavía sonaba desde el jugador en el 
bolsillo de su pantalón. 

“Lo encontré en el autobús escolar”, repetí. “Y tan pronto como lo cogí y lo acerqué a 
mi oído, una chica extraña empezó a hablarme con esa voz suave y susurrante”. 

Detrás de las gafas cuadradas, sus ojos se agrandaron. "¿En realidad?" 

“Ella sabía mi nombre”, dije. "Ella dijo que íbamos a ser mejores, mejores 

amigos". 

"¡Fresco!" -exclamó Eli-. 

"No está bien", dije. “Traté de descubrir quién era ella. Pero no creo conocerla. Ella 
es una total desconocida y es rara. Intenté deshacerme de ella. Quiero decir, apagué 
el teléfono”. 

“¿Y luego ella se fue?” -preguntó Eli. 

“Eso es lo que te estoy diciendo”, grité. “Apagué el teléfono, pero ella estaba 
aún allí” 

Eli se rió entre dientes. "De ninguna manera." 

“No me lo estoy inventando”, dije. 

"Sí, lo eres", respondió, sonriendo. "¿Cuál es el chiste, amigo?" “No 

es broma, Eli. La mujer -" 

“Lo entiendo”, dijo Eli. “Es un teléfono que explota, ¿verdad? ¿Inventas esta 
historia demencial para que mire el teléfono y explote en mis manos? Vi ese teléfono 
en un catálogo”. 


Tomé una respiración profunda. Eli es un genio total, pero a veces sólo se escucha a sí 
mismo. Realmente no escucha lo que estoy diciendo. 

Lo intenté de nuevo. “La chica está hablando por teléfono, Eli. Y ella no se irá. Ella dice 
que va a ser mi amiga.para siempre." 

Levantó los ojos hacia mí. Me estudió durante un largo rato. "Vas en serio. Hablas 
totalmente en serio”. 

Asenti. “Justo antes de que vinieras, ella me sorprendió. Ella envió una especie de shock 
horrible a través del teléfono. Ella dice que puede lastimarme. Dice que le hará daño a Rachel. 


Eli se mordió el labio inferior. Siguió mirándome fijamente. "Loco", murmuró. 

Creo que finalmente me creyó. 

Regresó a mi habitación y cogió el teléfono. “Vete, 

Eli”, habló la niña. 

“YAAAAATIT”. Eli lanzó un grito de sorpresa. El teléfono empezó a caerse de su 
mano. Lo atrapó antes de que cayera al suelo. 

“¿Me escuchaste, Eli?” dijo la niña. Parecía fría y enojada. "Irse." “¿Q-quién 

eres tú?” Eli tartamudeó, mirando fijamente la pantalla. 

“Vete a casa, Eli”, dijo. “SoyEl mejor amigo de Jack ahora. No te queremos 

aquí”. 

Eli se había puesto muy pálido. Le temblaba la barbilla. 

Dejó el teléfono con cuidado sobre la colcha. Luego me llevó hacia el 

pasillo. 

"Tenemos que hablar", susurró. 

“No intentes nada”, llamó la niña desde el teléfono. “Puedo lastimarlos a ambos. 
Realmente puedo arruinarte”. 

Eli me llevó al pasillo. "Veo lo que estabas diciendo", susurró. “El teléfono 
definitivamente está apagado. Pero ella está hablando de ello. Ella no se apaga". 


"Ella no se irá", le susurré en respuesta. “Y oyes lo mala que es. 
Está loca." 

"¿Qué vamos a hacer?" Susurró Eli, mirando hacia la puerta de mi habitación. 
“¿Cómo nos deshacemos de ella?” 

"¿Eh? tu dicesa mí” Lloré. “Estásel genio de la electrónica”. 

Eli se mordió un poco más el labio inferior. Entonces sus ojos se abrieron como platos. "Tengo 


un genioplan”, dijo. 
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Se secó la nariz. Empezó a parpadear mucho. Eso significaba que estaba pensando 

mucho. 

"¿Cuál es tu plan?" Susurré. 

“Necesito un destornillador de punta pequeña”, dijo Eli. “Y un pequeño 
destornillador Phillips. La elección de un relojero. Y unos alicates de punta fina. 

"Mi papá tiene todas esas cosas en su taller", dije. “¿Pero qué planeas 

hacer?" 

“Tengo que abrir el teléfono”, respondió. "Creo que alguien ha colocado dos 
tarjetas SIM allí". 

“¿Dos tarjetas SIM?” 

El asintió. “Eso es lo que controla el teléfono. También sería fácil colocar 
un segundo receptor y un altavoz allí”. 

"Te refieres a - ?" 

“Apagas un teléfono. Pero alguien ha instalado unsegundoteléfono en el 
interior que no se puede apagar”. 

He pensado en ello. Élpodríatener sentido. 

“Tengo que quitar la tarjeta SIM. E intente encontrar el segundo receptor y el 
altavoz y retírelos. Entonces la niña será cortada. Ella perderá su conexión. Y el 
teléfono debería actuar como un teléfono normal". 

"¡Genio!" Yo dije. "Iré a buscar las herramientas". 

Di unos pasos hacia la escalera. Entonces me detuve. Me volví hacia Eli. "No 
está bien", dije. 

Caminé de regreso hacia él. "De ninguna manera. No puedes desarmar el teléfono”, 

susurré, 

Me miró entrecerrando los ojos. "¿Por qué 

no?" "Demasiado peligroso", dije. 

“Puedo manejar un destornillador. No me meteré en el ojo ni nada”. “No lo 

entiendes. Ella te atacará”, dije. "Empiezas a meterte con el interior y ella 
electrocutantú. En realidad. No sé cómo, pero ella puede hacerlo. Y no es una 
pequeña sorpresa. Esdolor mayor." 

Eli me miró fijamente. Él pensó por un momento. "Está bien", dijo. "Tengo 
otro plan". 
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“Consigue un martillo”, dijo Eli. "Uno realmente grande". 

Adiviné lo que Eli planeaba hacer. No hacía falta ser un genio de la electrónica para hacer 
lo que planeaba. 

Guau. Odiaba perder un teléfono realmente increíble. Pero parecía la mejor manera 
de deshacerse de la chica. 

Bajé disparado al taller de mi padre en el sótano. Todas sus herramientas para trabajar la madera estaban 
cuidadosamente colgadas en la pared encima de su mesa de trabajo. Papá es un verdadero fanático del orden 
cuando se trata de sus herramientas. 

Sabía dónde guardaba el mazo. Estaba de cabeza junto a uno de los altos armarios 
metálicos de suministros. 

Agarré el mango de madera y traté de levantarlo con una mano. Pero la cosa pesaba una 
tonelada. Lo agarré con ambas manos y lo arrastré escaleras arriba hasta mi habitación. 


“Eso debería funcionar”, dijo Eli. Levantó el teléfono de mi cama y lo dejó 
encima de un libro grande en el medio del suelo. 

Me incliné sobre el teléfono. La pantalla estaba totalmente negra. "¿Estás ahí todavía?" 
Lo llamé. 

"Enfermosiempreestar aquí”, respondió la niña. "Los mejores amigos no se 

van". "No eres mi mejor amigo", le dije. "No creo que seas un amigo en 

absoluto". “Es hora de decir adiós”, le dijo Eli. Me indicó que tomara el mazo. 


Agarré el mango y blandí el martillo por encima de mi hombro. 
“WOOOOAAA”. La cabeza me pesaba tanto que comencé a retroceder. 

Recuperé el equilibrio y golpeé el teléfono con el martillo. Golpeó con un fuerte estrépito. 
Vidrio roto. Plástico agrietado. Los pedazos volaron por todas partes. 

"Túaplastadajél!" Eli lloró. "Túaplastadajél!" 

Me dio una palmada en el hombro. “Otra vez, amigo. Hazlo una vez 

más”. Miré el teléfono. Era un desastre destrozado. 

Con un gemido, volví a cargar el gran mazo sobre mi hombro. Luego 
lo bajé y volví a romper el teléfono. 

Esta vez casi lo aplasto. 

La pantalla se había hecho añicos por completo. Fragmentos de vidrio brillaban sobre mi 
alfombra. Pude ver una placa de circuito rota dentro de la caja rota. 

Estaba respirando con dificultad. Eli y yo nos quedamos allí, mirando el teléfono móvil 
destrozado. Entonces ambos nos echamos a reír. 

"Lo que eraeso¿acerca de?" Eli lloró. “¿Quién era esa chica?” 


"Ella es historia", dije. Nos reímos un poco más. 

Eli negó con la cabeza. “Espero que el dueño del teléfono no venga a buscar 
él." 

Eso nos hizo reír más. Me sentí un poco loco. Supongo que fue porque esa chica se 
había ido. 

“Ella daba miedo”, dije. 

"Me pregunto qué aspecto tendrá", dijo Eli, rascándose la cabeza. "Me pregunto 
quién es ella. Podría tener nuestra edad. No pude distinguirlo por su voz. ¿Crees que es 
alguien de la escuela? 

"Definitivamente no la conocemos”, dije. “Ella tenía que ser una extraña. Haciendo una broma 
rara. Me alegro de que haya terminado”. 

Eli sacó el jugador de su bolsillo. Tocó la pantalla. “Amigo, tienes que ver 
este nuevo juego. Se llama Cincinnati antigua. Tiene lugar en Cincinnati 
hace como cinco mil años. Y están estos antiguos guerreros luchando en el 
río Ohio. Es salvaje”. 

Miró la pantalla entrecerrando los ojos. Luego sacudió al jugador. 

"Extraño", murmuró. “No lo apagué. Pero no arranca”. "Inténtalo de 

nuevo", dije. 

Presionó algunos botones más. 

"¿Intentasteherira mí?" 

Eli y yo nos quedamos sin aliento. La voz de la 

chica. "¿Donde esta ella?" Lloré. 

“¡Es... salió de mi reproductor!” dijo Eli. 

“¿Intentaste lastimarme?” preguntó de nuevo. "Eso fue frío, tipo." "¿Dónde 

estás?" Pregunté, mirando al jugador entre las manos de Eli. "Cómo - ?" 


"Eso no fue muy agradable, muchachos", dijo. "¿Por qué me hacescastigar 
¿tú?" 

“¿P-castigar?” Eli tartamudeó. 

222222222222Z7TT. 
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Eli abrió la boca en un grito que ahogó el fuerte zumbido del 

jugador. 

Tenía al jugador agarrado con ambas manos. Mientras observaba con horror, empezó a mover 
las manos salvajemente. Me di cuenta de que estaba tratando de dejar caer la cosa. 

"¡Quema! ¡Quemal!" él gimió. 

Su rostro estaba rojo brillante. Sus ojos casi se salieron de sus órbitas. Movió las 
manos salvajemente. 

“¡OWWWWMWI ¡Está ardiendo CALIENTE! gritó. “¡Yo... no puedo dejarlo! Eso... 

no...” 

Me tambaleé hacia adelante, pero me detuve. ¿Cómo podría ayudarlo? ¿Qué puedo 

hacer? Si agarrara el reproductor y tratara de liberarlo, también me quemaría las 

manos. Eli gritó, se agitó y se retorció. 

Finalmente, el jugador cayó al suelo. 

Eli cayó de rodillas, jadeando de dolor y agitando frenéticamente las manos 

en el aire. Miré al jugador. Chisporroteó y el plástico burbujeó húmedo. De 
allí brotaba humo. 

"Eso esoDerretido”, murmuré. 

Me dejé caer junto a Eli. Estaba jadeando y resollando. Y todavía agitaba las 
manos frenéticamente. 

"P-trae un poco de hielo", tartamudeó. “Tengo las manos chamuscadas. Totalmente 
chamuscado. Mirar. ¿Tiene la piel ampollas? 

Agarré una mano suavemente. Era de un rojo llameante. Pero no vi ninguna 
ampolla abierta. Ni sangre ni nada. 

“Regresaré enseguida”, le dije. “Mi papá tiene paquetes de gel congelados en el congelador. 
Los usa en sus rodillas después de correr". 

Me puse de pie. Di unos pasos hacia la puerta. 

Se escucharon risas. La risa de la niña. Su risa era fría y aguda como 

carámbanos. 

“Se los advertí muchachos”, dijo. Su voz se elevó desde el jugador derretido. "Ahora 
tal vez creas que estoy aquí para quedarme". 

"¿Quién eres?" exigí. "¿Cómo pasaste del teléfono al reproductor 
de juegos?" 

Eli se sentó en el suelo y se sopló las manos. Sacudió la cabeza con tristeza. 

"No tengo que responder a tus preguntas", respondió la niña. "Los mejores amigos no hacen 

preguntas". 

"¡Deja de decir eso!" Lloré. "No soy tu mejor amigo". 


"Sí, lo eres", respondió ella con su voz susurrante. “Eres mi mejor 
amigo, Jack. Y tú me vas a ayudar”. 

"¿Ayudarte?" Yo dije. “Ayudarte a hacerqué?” 

"Está bien, te lo diré", dijo. "Escucha cuidadosamente. Yo... Antes de que 

pudiera decir otra palabra, mi padre entró en la habitación. 

Papá es un tipo grande. Jugó al fútbol en la universidad. Era un tackle 
defensivo. Habría llegado a la NFL, pero sus rodillas estaban mal. 

Se mantiene en forma. Corre todos los días y hace ejercicio en el gimnasio del sótano. Tiene una 
cara rojiza y ojos azules brillantes. Su cabello es castaño arenoso, pero se está adelgazando en la 
parte superior. Bromea diciendo que se está dejando crecer la frente. 

"Hola, Jack", dijo. "Acabo de llegar a casa. Hora de cenar. ¿Eli quiere 

quedarse? 

Empecé a responder. 

Pero los ojos de papá se detuvieron en el jugador que chisporroteaba 

sobre la alfombra. “¿Qué es ese lío?” gritó. Se acercó y lo miró. “¿Elf? 
¿Qué pasó con tu jugador? 

"Uh... como que explotó", respondió Eli. 

“Esas cosas no deberían sobrecalentarse así”, dijo papá. "Eso podría ser muy 

peligroso". 

Sacudiendo la cabeza, se dirigió hacia las escaleras. "¿Van a bajar ustedes dos?" 

preguntó. 

"¡Próximo!" Yo dije. Agarré a Eli. "Vamos." 

Eli empezó a caminar conmigo. Luego se volvió hacia el jugador. "¿Que hay de 

ella?" 

"Déjala ahí", le dije. "Ya descubriremos algo más tarde". 

"No, no lo harás", dijo. “Estaré aquí cuando regreses, Jack. No voy a 
ninguna parte. Estaré aquí por siempre jamás". 
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Intenté concentrarme en la cena, pero no tenía mucho apetito. Mamá 

preparó su famoso estofado, que es el favorito de Eli. Pero lo vi 
empujando la comida en su plato igual que yo. 

Papá estaba hablando de un viejo amigo que conoció mientras hacía jogging en el parque 
esa mañana. Mamá siguió mirándonos a Eli y a mí. Rachel se metió la carne asada en la boca. 


“Ustedes, muchachos, no están comiendo”, dijo. “¿Le pasa algo al estofado?” "No. De 

ninguna manera”, respondimos ambos. 

Tomé un gran bocado de carne. Lo mastiqué mucho tiempo. Fue difícil de tragar. No 
podía dejar de pensar en la chica del videojuego de Eli. Y me hizo un nudo en la garganta. 


"¿Por qué necesitamos un televisor de pantalla plana?" Escuché a mamá preguntar. 

Papá se encogió de hombros. "Somos la última familia en Estados Unidos que no 
posee uno", dijo. "¿No quieres poder ver la televisión en alta definición?" 

"No", dijo mamá. "¿Cuál es el problema con la alta definición?" 

Papá suspiró. Siempre quiso un televisor de alta definición. Pero mamá no le dejó 
comprar uno. 

A mamá no le importaban esas cosas en absoluto. Le gustaba sentarse en el estudio, 
escuchar la emisora de jazz en la radio y leer novelas románticas. 

“Bueno, me voy a Volt City después de cenar”, dijo papá. "Están haciendo rebajas en 
pantallas planas". 

"¿Puedo ir?" —Preguntó Raquel. Tenía salsa por toda la cara. "Esta 

noche no", dijo papá. "Necesito concentrarme en los televisores". 

Rachel le mostró sus hoyuelos. "¿Por favor?" 

“La próxima vez”, dijo papá. 

Mamá se volvió hacia Eli y hacia mí. “Aún no estás comiendo. ¿Cuál es tu 

problema?" Decidí decirles la verdad. Respiré hondo y comencé mi historia. 

“Encontré un teléfono celular en el autobús esta tarde. ...” 

“¿Se lo entregaste a Charlene?” Preguntó mamá. 

"No yo dije. "Había algo muy extraño en esto". "Bueno, 

¿dónde está?" Papa dijo. "Déjame verlo." 

“Lo destrocé”, dije. 

Mamá jadeó. Papá dejó caer el tenedor sobre la mesa. 

Raquel se rió. "Eres estúpido." 

"Tuvimos que arruinarlo", intervino Eli. 

“¿Tomaste el teléfono celular de alguien y lo destrozaste?” Papa dijo. 


Esto NO iba bien. 

Mi corazón empezó a latir con fuerza. Mamá y papá me lanzaron miradas duras y 
frías. Sentí sus ojos atravesándome, como láseres. 

"Alguien estaba hablando de eso", dije. "Una mujer. Ella era totalmente rara. Apagué 
el teléfono, pero ella siguió hablando”. 

"¿Quién era ella?" Preguntó mamá. 

“No lo sabemos”, dijo Eli. "Un extraño." 

“Pero ella sabía mi nombre”, agregué. 

Papá se frotó la gran frente. “Déjame aclarar esto”, dijo. “Una chica estaba 
hablando por teléfono y sabía tu nombre. Intentaste apagar el teléfono, 
pero... 

"No. IhizoApaga el teléfono —lo interrumpí. "Entonces, 

¿cómo podría seguir hablando?" preguntó papá. "Eso es 

lo que era tan extraño", dije. 

"Quizás simplementepensamientoapagaste el teléfono”, dijo mamá. "Tal vez el botón de 
ENCENDIDO estaba roto y el teléfono todavía estaba encendido". 

"No lo entiendes", le dije. 

"Entendemos que destrozaste un teléfono que no te pertenece", dijo papá. 


"Eso es estúpido", dijo Rachel. Gran ayuda. 

"La chica derritió mi reproductor", intervino Eli. "Y ahora está hablando 
de eso". 

Las bocas de mamá y papá se abrieron. Se volvieron hacia Elí. "Oh, lo entiendo", 

dijo papá. "Es una broma. Ustedes nos están engañando”. Mamá frunció el ceño. 

"¿Broma? ¿Cómo es gracioso? No lo entiendo”. 

"Yo tampoco lo entiendo", dijo Rachel. 

"Hablemos de otra cosa", murmuré. 

Esto no iba a ninguna parte. Sólo me iba a meter en problemas. 

Papá agitó su tenedor hacia Eli. “Ve a buscar tu reproductor”, dijo. "Quiero ver 
él." 

Eli empujó su silla hacia atrás y empezó a levantarse. 

“Yo también iré”, dije. Salté y seguí a Eli hasta la puerta. “No deberían ser 

necesarias dos personas para transportar un reproductor”, dijo papá. 

Pero ambos corrimos hasta mi habitación. El jugador había dejado de 
chisporrotear y fumar. Toqué con cuidado el plástico derretido con un dedo. "Se 
enfrió", dije. 

Eli lo recogió con una mano. 

"¿A dónde me llevas?" preguntó la niña. "N-en 

ninguna parte", tartamudeó Eli. "Justo abajo". 


“No te metas conmigo”, dijo la niña. “Puedo hacerte daño. ¿Recordar?" 

"Lo recordamos", le dije. “No vamos a intentar aplastarte otra vez. Mi 
papá -" 

"Bájame", ordenó. "Necesito hablar contigo." 

"Ahora no", dije. “Mi papá quiere ver al jugador. Hablale. Quizás 
él pueda ayudarte”. 

"Habla con él para que sepa que Jack y yo no estamos mintiendo", dijo Eli. 

Llevó el jugador escaleras abajo, a la cocina. Lo seguí justo 

detrás. 

Mamá terminó un vaso de Coca-Cola Light. Los cubitos de hielo tintinearon en su vaso. 

Entrecerró los ojos ante la masa de plástico negro en la mano de Eli. "Definitivamente está 
quemado", dijo. "Eso es muy malo. Eso podría haber provocado un incendio”. 

"Déjame verlo." Papá lo tomó de la mano de Eli. Le dio vueltas. Lo sacudió con 
fuerza. Luego se lo acercó a la oreja. "¿Hay alguien ahí?" él llamó. 

Silencio. 

Papá volvió a sacudir la cosa. “¿Hay alguien ahí? Hablar alto. Jack dice que 
te escondes en el reproductor. ¿Está ahí?" 

Mamá se rió. Eli y yo miramos fijamente al jugador. 

Vamos. Hablale, supliqué en silencio.Hazles saber que estaba diciendo la verdad. 
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Papá golpeó el jugador contra su palma abierta. “Habla”, dijo. "No 
podemos oírte". TORTAZO. TORTAZO. 

Y luego un rugido ensordecedor salió del jugador, un gemido, más alto y estridente 
que la sirena de una ambulancia. No se detuvo. Subiendo... subiendo... 

Papá dejó el reproductor sobre la mesa. Todos nos tapamos los oídos con las manos. 


Cerré los ojos y apreté los dientes por el dolor que me atravesaba la cabeza. "Me... 
duele..." me atraganté. 

Todos estábamos gritando. 

Me palpitaba la cabeza. Sentí como si mi cráneo estuviera estallando. El 

estridente aullido de la sirena se cortó de repente. 

Jadeé ante el silencio. Todos nos quedamos mirando al jugador derretido sobre la mesa. Mis oídos 

sonaron. Todavía tenía mis manos apretadas sobre ellos con fuerza. 

Lentamente, bajé mis manos a la mesa. Eli sacudió la cabeza con fuerza, como si intentara 
librarse del dolor. 

Mamá miró al jugador con los ojos entrecerrados y la boca abierta. Ella respiraba 
con dificultad. 

Papá fue el primero en hablar. "Ese jugador es defectuoso", dijo. "Es 

peligroso." 

Se presionó las orejas con los dedos índices, tratando de aclararlas. Luego 
tragó un par de veces. 

"Duele. Duele mucho”, se lamentó Rachel. Todavía tenía las manos sobre los oídos. 


“Podríamos habernos quedado sordos”, dijo mamá. “Mis oídos todavía silban. Eso fue 

horrible." 

Papá cogió el reproductor y lo agitó. “Eli, compraste esto en Volt City, 
¿verdad? Bueno, ven con Jack y conmigo después de cenar. Voy a retirar esto. 
Se lo voy a mostrar al gerente. Tiene que darte uno nuevo”. 

Eli no le respondió a papá. Él estaba mirándome. 

Ambos sabíamos qué causó el ruido ensordecedor. No fue el jugador. Era la 

chica. 

Ella me había electrocutado desde el celular. Ahora ella nos había lastimado a 
todos con el jugador de Eli. ¿Qué haría si lleváramos el reproductor a la tienda? ¿Algo 
aún más horrible? 

Me di cuenta de que Eli y yo estábamos teniendo los mismos pensamientos aterradores. 


“Yo... no creo que pueda ir a la tienda”, le dijo Eli a mi papá. "Mis padres 


Probablemente no... 

“Los llamaré ahora mismo”, dijo papá. Se puso de pie de un salto y se dirigió al 
teléfono de la cocina. “No quiero que camines con ese jugador peligroso. La 
tienda necesita verlo. Quizás sea necesario retirar al jugador”. 

"No. Yo... Eli empezó a protestar, pero se rindió. Sabía que no se podía detener a mi 
padre una vez que tenía algo en la cabeza. 

Papá empezó a hablar con la madre de Eli. Arrastré a Eli al pasillo. "Tal vez esto 
sea algo bueno", susurré. 

Me miró entrecerrando los ojos detrás de sus gafas. "¿Como que?" 

“Es como si dejáramos el reproductor en la tienda y la niña se quedara allí con él”, 

dije. 

Él parpadeó. "¿Crees?" 

Me encogí de hombros. "No lo sé", dije. "Pero si ella queda atrapada ahí dentro o 
algo así, y la llevamos a la tienda y se la damos al gerente de la tienda... Entonces essu 
problema... ¿verdad?” 

"Tal vez", dijo Eli. 

“Vale la pena intentarlo”, le dije. "Quiero decir, ¿qué es lo peor que puede 

pasar?" "Ella podría volar el auto", dijo Eli. 


dieciséis 


Tuvimos un viaje tenso hasta la tienda de Volt City. Eli y yo nos sentamos en el asiento trasero. Eli 
tenía al jugador derretido en su regazo. Lo sostuvo tensamente entre sus manos. Ambos lo miramos 
fijamente durante todo el camino. 

Papá no preguntó por qué estábamos tan callados. Tenía la radio a todo volumen. A papá 
le encanta la música country. Le gusta cantar junto con él. Especialmente cuando tengo 
amigos en el auto. 

Él sabe cuánto me avergúenza eso. Principalmente porque es unhorrible 

cantante. 

Eli y yo no quitamos los ojos del jugador. 

Tal vez tengamos suerte, Pensé. Tal vez no nos sorprenda, ni nos queme, ni nos haga 

estallar. 

Cuando papá entró en el estacionamiento, yo estaba empapado de sudor. Sentí el 
estómago apretado como un puño. 

El gran letrero de neón azul de VOLT CITY parpadeaba. Dos relámpagos de neón 
amarillo brillaban contra el cielo nocturno. Debajo de ellos, un cartel más pequeño decía: 
¡NUESTROS PRECIOS BAJOS TE SORPRENDERÁN! 

Todo el frente de la tienda era de cristal. En el interior, la tienda estaba más iluminada que 


luz. Podía ver la pared del fondo cubierta de televisores de pantalla plana parpadeantes. 

Un gran dálmata estaba atado a un poste fuera de la entrada principal. El perro se 
mantuvo alerta, mirando hacia la tienda. Gimió y nos miró con tristeza cuando pasamos junto 
a él. 

La puerta eléctrica se abrió. Nos hicimos a un lado cuando un hombre con uniforme de 
trabajo azul salió con una gran caja de computadora en ambas manos. 

Eli y yo seguimos a papá al interior de la tienda. El rostro de papá se iluminó con entusiasmo. Pude ver las 
pantallas de televisión reflejadas en sus ojos. 

Eli agarró el jugador destrozado entre sus manos. Hasta el momento la muchacha había 
permanecido en silencio. ¿Estaba ella todavía allí? 

No podía relajarme. Sabía que ella podía hacer algo horrible en cualquier momento. 
Todavía me dolía la mano por el shock que me dio esa tarde. 

Papá se detuvo ante una gran pantalla de teléfonos móviles. Cogió un pequeño teléfono 
plateado y lo hizo rodar en su mano. Luego lo devolvió y se volvió hacia nosotros. 

"Dame el jugador, Eli". Extendió la mano. "Se lo llevaré al gerente". 
Señaló las oficinas al otro lado de la tienda. "Ustedes miren a su alrededor 
hasta que yo regrese". 

Eli le entregó el reproductor a papá. Cierro los ojos. ¿La chica empezaría a gritar ahora? ¿O 
quemarle la mano a papá o darle una descarga eléctrica? 

No. 

Papá se dio vuelta y se alejó con él. Estaba tarareando una canción country en la 

radio. 

Eli y yo no nos movimos. Lo observamos hasta que desapareció en una de las 

oficinas. 

Me di cuenta de que estuve conteniendo la respiración todo el tiempo. Lo dejé salir con un largo 

silbido. 

"¿Qué opinas?" Eli preguntó casi en un susurro. 

“Tal vez estemos bien”, dije. "Tal vez todo este asunto extraño haya terminado". Fue entonces cuando 

toda la pared de pantallas de televisión se volvió negra. La tienda se volvió más oscura. Escuché a 

algunas personas gritar de sorpresa. Luego la tienda quedó muy silenciosa. Eli y yo miramos la pared 

de televisores en blanco. 

"Debe ser un cortocircuito", murmuró un trabajador de la tienda detrás de nosotros. "Tal vez 
explotó un disyuntor”. 

Pero entonces los televisores volvieron a encenderse. Al principio tenue, luego más brillante. 

Jadeé cuando vi que la imagen no volvía a la normalidad. En cambio, las pantallas se 
llenaron de labios. Como un primer plano de un par de labios. Labios rojos brillantes. 

“Qué raro”, murmuró el trabajador de la tienda. 

"¿Qué pasa con los labios?" preguntó una mujer detrás de un mostrador. 

Toda una pared de labios. 


As Ms 


Un trabajador de la tienda gritó: “¿Puedes arreglar eso? Travis, ¿puedes arreglar los televisores? 
¿Qué está sucediendo?” 

Algunas personas se rieron. 

Pero tuve un mal presentimiento sobre esto. Un muy mal 


presentimiento. Y tenía razón. 
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La boca empezó a moverse. La lengua lamió el labio superior. Luego se lamió el labio 

inferior. 

Todo un muro de lenguas y labios rojos en decenas de pantallas gigantes. 

Y entonces los labios se movieron. Y la voz de una niña resonó en la gran 

tienda. "No intentes dejarme aquí, Jack", dijo. “Nunca podrás dejarme. Tú eres 
mi mejor amigo. Mi mejor amigo para siempre." 

“¿Quién es Jack?" preguntó enojado un trabajador de la tienda. “¿Es esto algún tipo de 

broma?” 

“¿Hay alguien aquí llamado Jack?” gritó otro trabajador. “¡Encuentra a Jack! ¡Encuéntralo 

ahora! 

Una ola de pánico recorrió mi cuerpo. Me escondí detrás de un alto cartel de cartón y 
arrastré a Eli detrás de mí. 

La voz de la niña resonó desde la pared de televisores. “No puedes esconderte de 
mí, Jack. No puedes dejarme aquí. Ríndete. Ríndete, Jack. 

Me asomé por detrás del cartel. Los trabajadores de la tienda miraban a su alrededor. 

"¿Por qué está pasando esto?" 

"¿Alguien hackeó nuestro sistema?" 

"Jack, ¿estás aquí en la tienda?" 

Eli y yo nos apretujamos juntos, escondiéndonos detrás del alto cartel. Mi corazón latía con fuerza. 
¿Debería salir y decirles que soy Jack? ¿Debería decirles la verdad sobre la chica que aparece en las 
pantallas de televisión? 

¿Alguien me creería? Por 

supuesto que no. 

De repente, la música resonó en la tienda. La luz parpadeante cambió. 

“La imagen ha vuelto”, dijo alguien. 

“De vuelta a la normalidad", coincidió otra voz. "Lo que 

eraeso¿acerca de?" —preguntó una mujer. 

Tropecé con el zapato de Eli mientras me alejaba del letrero. Me quedé mirando la pared de 
televisores. Todas las pantallas mostraban ahora un concierto de música. Una banda de rock con luces 
láser parpadeantes. 

Dejé escapar un largo suspiro. La boca roja había desaparecido. Los clientes y trabajadores de 
las tiendas se alejaron de los televisores. 

"Extraño", murmuró Eli. Parpadeó varias veces. “¿Eso realmente 

sucedió?” 

Antes de que pudiera responder, apareció mi papá. Le entregó una caja gris 
plateada a Eli. "Aquí tienes", dijo. "El entrenador te dio un nuevo jugador". 


"Hey gracias." Eli tomó la caja y la estudió. 

Papá había estado en la oficina del gerente. Extrañaba la boca en las pantallas de 
televisión y a la chica diciéndome que no la dejara. 

“El gerente no podía creer lo que le pasó al viejo”, le dijo papá a Eli. "Va a 
llamar a la empresa que lo fabricó". 

“¿Qué hiciste con el viejo jugador?” Yo pregunté. 

“Lo tiré a la basura”, dijo papá. 

Eli y yo intercambiamos 

miradas. "Bien", murmuré. 

Levanté los ojos hacia la pared de televisores. Todo vuelve a la normalidad. 

El jugador estaba en la basura. Y tal vez... sólo tal vez, la niña estaba en la 
basura con eso. 

Un hombre puede tener esperanza, ¿verdad? 

Ella era aterradora y malvada. Y de repente me sentí mucho más feliz pensando que tal vez me 
había deshecho de ella para siempre. 

Eli y yo fuimos a los estantes de DVD y miramos las películas nuevas. Al fondo, vi a 
papá bajando por la pared de televisores. Estaba hablando con una vendedora y 
revisando las etiquetas de precio rojas y azules. 

Unos minutos más tarde, volvió caminando hacia nosotros. "¿Compraste uno?" Yo 

pregunté. 

Sacudió la cabeza. "Tengo que volver la semana que viene", dijo. "Me equivoqué. La venta 
no comienza hasta entonces”. 

Eli tenía la caja del reproductor bajo el brazo. 

“Supongo que querrás llegar a casa y probar tu nuevo reproductor”, dijo papá. Papá 

no tenía idea de lo ansiosos que estábamos por salir de esa tienda. 

Elí asintió. "Sí. Gracias por cambiarlo, Sr. Harmon”. 

Comencé a caminar rápidamente hacia la salida. Seguí mirando hacia la pared de pantallas 

planas. 

Todavía pensaba que tal vez los labios rojos volverían a aparecer en todos los 
televisores. Y la niña empezaba a llamar: “No te vayas, Jack. No puedes irte sin mí. Te estoy 
advirtiendo. No salgas de la tienda”. 

Pero no. La banda de rock siguió sonando en todos los televisores. Las luces láser 
blancas destellaron. 

Llegamos a las puertas de cristal. Pude ver nuestro auto en el estacionamiento bien iluminado. 
lote. 

Las puertas se abrieron. Y alguien me agarró del hombro. Me 

di la vuelta. "¿Papá? ¿Cuál es el problema?" 

"Jack, nos olvidamos de algo", dijo. Me arrastró de regreso a la tienda. Eli me miró 

entrecerrando los ojos. "¿Qué pasa?" 


Me encogí de hombros. 

"¿Por qué no me lo recordaste?" preguntó papá. "¿Un celular? ¿Recordar? ¿Mamá y yo 
queremos comprarte un teléfono celular? 

"Uh... está bien", dije. Podía ver nuestro coche a través de la puerta de cristal. Sólo 
quería estar allí, alejándome de este lugar. "Realmente no necesito un teléfono", dije. 


Papá me miró con los ojos entrecerrados. "¿Estás bromeando no? Llevas meses 
pidiéndonos un teléfono. 

"Bien ..." Piensa rápido, Jack. Piensa rápido. 

Papá me empujó hacia la pantalla del teléfono. "Vamos. Échales un vistazo”, dijo. “Mamá y yo 
queremos que tengas un teléfono. Para que siempre podamos comunicarnos con usted”. 

"Pero pero ..." 

"¿Qué pasa si esa chica viene a tu nuevo teléfono?" -susurró Eli-. 

Por supuesto que ya estaba pensando en eso. Pero susurré: “De ninguna manera. ¿Cómo 
podría ella? Ella se ha ido. Está en la basura". 

Eli y yo comenzamos a hojear los teléfonos en la vitrina de cristal. “Algo simple”, dijo 

papá. “No necesitas un teléfono inteligente con Internet y todo eso. Sólo necesitas 
un teléfono para llamar y enviar mensajes de texto”. 

Se tomó un tiempo. Pero encontramos un teléfono atractivo que, según papá, estaba bien. 

Se necesita mucho tiempo para comprar un teléfono. Papá tuvo que lidiar con un contrato de 
llamada y todo eso. Y el dependiente tuvo que activarlo para que funcionara. 

Finalmente, salimos de la tienda. Apreté con fuerza el teléfono en mi mano. Se sentía 
fresco y elegante. 

"Adelante. Pruébalo”, dijo papá. “Llama a tu mamá. Dile que tienes tu propio 

teléfono. 

Me detuve frente al auto. "Está bien", dije. Marqué el número de nuestra casa y presioné 

ENVIAR. 

Me llevé el teléfono a la oreja. Y 

escuchó la voz de la niña: 

“Hola, Jack. No te preocupes. Todavía estoy aquí." 
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Mi respiración se detuvo en la garganta. Hice un sonido ahogado. 

Eli vio mi boca abrirse. Agité el teléfono en su cara. Él sabía por qué. No 

podíamos hablar delante de papá. El camino a casa fue silencioso. 

“¿Feliz con tu nuevo teléfono?” Papá preguntó desde detrás del 

volante. "Sí. Feliz”, repetí como un robot. 

¿Qué iba a hacer? ¿Cómo podría 

deshacerme de esta chica? 

Dejamos a Eli en su casa. Volvió a agradecer a papá por el nuevo jugador. Antes de cerrar la 
puerta del auto, Eli miró el teléfono que tenía en la mano. "Envíame un mensaje más tarde, ¿de 
acuerdo, Jack?" 

Asenti. "Más tarde", dije. 

Tenía que obtener algunas respuestas de la chica. Tenía que descubrir quién era ella y 
por qué me perseguía. 

Tenía que detenerla de alguna manera. Quizás si hablara con ella. Tal vez si pudiera 
conseguir que me dijera lo que quería... 

Si hacía lo que ella quería, tal vez ella se iría para que mi vida volviera a la 

normalidad. 

En casa, tuve que mostrarle el teléfono a mamá. Tuve que decirle el número para que 
pudiera ponerlo en su teléfono. 

“Tiene minutos ilimitados”, le dijo papá. "Así que no costará una fortuna". “Me alegro de que 

finalmente lo hayas conseguido”, dijo mamá. Ella me lo devolvió. Por suerte, ya había pasado la 

hora de dormir de Rachel. Así que no tuve que compartirlo con ella. 
también. 

Mamá me preguntó si quería helado de postre. Dije que tenía tarea que hacer y 
me apresuré air a mi habitación. 

Cerré la puerta detrás de mí. Me senté en el borde de mi cama. 

Mi corazón empezó a latir con fuerza de nuevo. ¿Tenía miedo de la voz en mi 

teléfono? DecursojEra! 

Me sudaban las manos. Dejé el teléfono en mi regazo. "¿Está ahí?" Yo pregunté. 
Mi voz se quebró con las palabras. 

"Siempre estaré aquí." Su voz se elevó claramente desde el nuevo teléfono. 

"Deja de decir eso", espeté. "Yo... no entiendo lo que quieres". “Quiero que 

me ayudes”, respondió ella. 

Me quedé mirando el teléfono. “Bueno... si quieres que te ayude, tienes que 
decirme quién eres”, le dije. 

Silencio. 


Luego, después de una larga pausa, su voz salió en un susurro. "Yo no soy... nadie", 

dijo. 

"Lo siento", respondí. "Eso no es una respuesta. Intentar otra vez. ¿Quién eres? No voy a 
dejar de preguntar hasta que me lo digas". 

"Puedo hacerte daño", dijo. "¿Recordar?" 

“Pero quieres que te ayude”, respondí. "Para que no me hagas daño". Silencio 

de nuevo. 

"¿Quién eres?" exigí. 

“No soy nadie”, repitió. "En realidad. No soy una persona, Jack. Yo... soy... 

digital”. 

Una risa brotó de mi garganta. "Eso es una locura", dije. 

"Ojalá", respondió ella. “Soy una especie de bicho raro, Jack. Un error digital. 
Alguien estaba experimentando con inteligencia artificial. ¿Sabes qué es eso?" 


"Sí, he dicho. “Eli me lo explicó. Es como el cerebro de una computadora”. "Correcto", dijo 
ella. "Un cerebro. Eso es todo lo que soy. Un cerebro digital y una voz”. “Pero...” comencé a 
responder, pero no sabía qué decir. ¿Me estaba diciendo la verdad? 


"Debe haber habido un accidente", continuó. “Algún tipo de falla 
eléctrica. Así nací yo”. 

"Te refieres a -?" Todavía estaba sin palabras. 

“No tengo cuerpo, ¿ves?”, dijo. “No soy una persona. Sólo soy un cerebro y 
una voz. Vivo sólo en el mundo digital”. 

Mi cabeza daba vueltas. “Esto es un truco, ¿verdad? ¿Algún tipo de broma? "No es un 

truco, Jack", dijo. De repente sonó triste, triste y cansada. "Estoy completamente solo 

aquí". 

Me quedé mirando el teléfono. "¿Tienes un nombre?" Pregunté finalmente. 

Silencio. Luego: “Puedes llamarme Emmy. Siempre me ha gustado ese nombre”. 

“Pero... no tienes unreal¿nombre?" 

“Llámame Emmy”, dijo. “Es un bonito nombre. Pasado de moda, ¿verdad? Parece una chica 
de verdad. Cosa que no soy”. 

"Yo... no entiendo", le dije. 

"No estoy viva como tú, Jack", dijo. “No respiro como tú. Las señales digitales 
me mantienen vivo. Es todo electrónica. La electrónica salió mal". 

“¿Las señales digitales te mantienen con vida?” Yo dije. Estaba luchando por entenderla. 

"Puedo controlar los impulsos eléctricos", dijo. “Así es como te sorprendí. Puedo controlar la 
electricidad. Puedo usar señales digitales para hacerte daño". 

"Emmy, ¿qué quieres?" Yo pregunté. "¿Por qué estás aquí? ¿Que quieres que 

haga?" 


“Sé que hay otros como yo”, respondió. “Otros errores digitales. 
Otros que viven de impulsos eléctricos. Sé que están en alguna parte y 
tú me ayudarás a encontrarlos”. 

"¿Pero cómo?" Lloré. "No hay nada que pueda hacer." 

Su voz salió en un gruñido bajo, frío y amenazador: "Harás lo que te 

diga". 
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Me desperté temprano a la mañana siguiente. No dormí mucho en absoluto. Cada vez que 
empezaba a quedarme dormido, escuchaba la voz de Emmy haciendo eco en mi mente. 

Estaba sólo en mi mente. Pero fue alto y claro. Y aterrador. 

Harás lo que te diga que hagas. 

¿Qué estaba planeando? ¿Planeaba convertirme en una especie de esclavo? Eli y 

yo habíamos hablado mucho sobre inteligencia artificial. Era uno de sus temas 

favoritos. 

Dijo que los cerebros de las computadoras se estaban volviendo más inteligentes que los cerebros humanos. 
Eli dijo que los científicos podrían poner estos brillantes cerebros en robots. Y los robots serían lo suficientemente 
inteligentes como para dominar el mundo. 

Y no había manera de que los humanos pudieran controlarlos. 

¿Fue Emmy uno de estos súper cerebros? ¿Había realmente otros como ella? Si no, 
¿tenía alguna posibilidad de deshacerme de ella? 

Puedes ver cómo pensamientos como estos pueden mantener a un hombre despierto. 

Cuando sonó la alarma salté de la cama. Me puse la primera ropa que pude encontrar: una 
camiseta arrugada y unos vaqueros descoloridos que había usado durante al menos una semana. 

No me importaba cómo me veía. Quería llegar temprano a la escuela para poder hablar de 
todo esto con Eli. 

Si algún cerebro humano podía competir con el cerebro digital de Emmy, ese era el 

de Eli. "Jack, seguro que tienes prisa esta mañana", dijo mamá, mirándome tragar 
mis Wheaties. 

"Sí. Un poco”, respondí. Me limpié la leche de la barbilla con una mano. Luego me 
puse la mochila, cogí el teléfono móvil y salí corriendo por la puerta principal. 

Era una mañana cálida. El sol apenas estaba saliendo por encima de los árboles. En el jardín 
delantero, dos petirrojos estaban peleando ruidosamente por un gusano. 

Esperé en la acera a que llegara el autobús escolar. Fui uno de los primeros niños a los 
que recogieron todas las mañanas. Afortunadamente, Mick y Darryl siempre iban a la escuela 
con el padre de Mick. Sólo estuvieron en el autobús por la tarde. 

Sostuve el teléfono con fuerza y lo miré fijamente. "Emmy, ¿estás ahí?" 

Pregunté en un susurro. 

Sin respuesta. 

Intenté enviarle un mensaje de texto a Eli. Le dije que necesitábamos hablar. 

Emergencia. Pero no me respondió. 

El autobús escolar amarillo apareció traqueteando por la esquina. Subí y le dije 
"buenos días" a Charlene. 

Ella me gruñó. No le gustaba hablar por la mañana. Sus ojos estaban 


escondido detrás de gafas oscuras. Tenía una alta taza de café de cartón balanceándose 
sobre el tablero. 

Tomé asiento en la última fila. Estudié el teléfono. "¿Emmy?" 

Silencio. 

Sabía que ella todavía estaba dentro del teléfono. De ninguna manera ella simplemente desaparecería. ¿Estaba 
dormida? Las computadoras se quedaron dormidas. ¿Eso significaba que ella también podía dormir? 

Era demasiado extraño para pensar en ello. 

Intenté enviarle un mensaje de texto a Eli nuevamente. Pero no hubo respuesta. 

En la escuela lo encontré en su casillero. Corrí hacia él sin aliento. "¿Por qué no 
respondiste mis mensajes de texto?" exigí. 

Arrojó un libro al piso de su casillero. “¿Qué textos? No recibí ningún mensaje de texto”, 
dijo. “¿Crees que ese teléfono realmente funciona?” 

"No sé." Sacudí el teléfono. "Se está volviendo cada vez más extraño", dije. El timbre 

sonó. Justo encima de nuestras cabezas. Casi se me cae el teléfono. 

Eli cerró de golpe la puerta del casillero. "Vamos a llegar tarde." 

"No me importa", dije. “Tengo un verdadero problema aquí. La chica del teléfono. Ella 
dice que no es una chica de verdad. Dice que es una especie de accidente digital”. 

Las cejas de Eli se alzaron casi hasta el pelo. "Interesante", dijo. Se dirigió hacia el salón 
de clases de la señorita Rush. 

Lo jalé hacia atrás. "¿Interesante?" Lloré. "¿Eso es todo lo que puedes decir? 

¿Interesante?" 

“Hablemos de ello durante el almuerzo”, dijo. El Señaló. 

La señorita Rush estaba parada en la puerta del salón de clases con los brazos cruzados 
frente a ella. Estaba golpeando el suelo con un zapato marrón. No le gustaba que los niños 
llegaran tarde. 

"Bueno. Almuerzo”, dije. “Pero esto es demasiado extraño, Eli. Nunca me desharé de 
esta chica. Lo sé." 

El teléfono vibró en mi mano. ¿Que significaba eso? Lo metí en el bolsillo de mis 

jeans. 

La señorita Rush nos sonrió mientras entramos a la habitación. "¿De qué estaban 
hablando ustedes dos?" ella preguntó. 

“Ciencia”, dije. 

Unos minutos más tarde, la señorita Rush estaba repasando con nosotros nuestras hojas de trabajo 
de Ciencias. Luché por concentrarme. Me incliné sobre mi escritorio y repasé mis respuestas con un 
resaltador amarillo. 

Estábamos apenas en la segunda pregunta cuando la voz de Emmy flotó desde el 
teléfono en mi bolsillo. 

"Jack, estoy recibiendo una señal". 

"SHHHHH", susurré. "La gente puede oírte". 


“Eso no es importante”, respondió ella, pero bajó la voz. “Estoy recibiendo una señal. 
Del laboratorio de computación. Creo que alguien como yo está ahí”. 

“SHHHHH. Por favor... —rogué. Intenté enterrar el teléfono más profundamente en el bolsillo de 
mis vaqueros. 

Algunos niños se dieron vuelta para mirarme. La señorita Rush levantó la cabeza de la hoja de trabajo 
de Ciencias que tenía sobre su escritorio. 

"¿No me escuchaste anoche?" —preguntó Emmy. “¿No recuerdas que 
necesito tu ayuda? ¿No recuerdas que vas a hacer todo lo que te pida? 


"Ahora no", susurré. "Por favor. Más tarde -" 

“Necesito que vayas al laboratorio de computación”, dijo. “La señal proviene de una computadora 
portátil. Necesito que lo robes”. 

"¿Eh? ¿Robar?" Jadeé. "De ninguna manera. De ninguna manera robaré una computadora portátil. Olvídate de 
él." 

"Sílo harás. Aprenderás a obedecer. Puedo hacerte daño, Jack", dijo. “¿Quieres 
que queme esta pierna? Puedo quemar toda la piel de esta pierna si no me 
obedeces. ¿Quiero ver?" 

"Por favor..." Luché por sacar el teléfono de mi bolsillo, pero estaba atascado. Mi 

corazón latía con fuerza en mi pecho. El sudor corría por mi espalda. 

“Levántate”, dijo. 

"¿Eh? Estoy en clase”, respondí en un susurro. "¿No puedes esperar?" 

“Haz lo que te digo”, dijo. "Ponerse de pie. Ahora. Lanza tus manos por 
encima de tu cabeza. Y gritar. Grita como loco”. 

"No. Por favor. Yo... no puedo”, tartamudeé. 

Jadeé cuando sentí un repentino punto caliente en mi pierna. Un destello de calor proveniente del 

teléfono. 

"Ssscream", siseó Emmy. “Hazlo ahora, Jack. Muéstrame que puedes obedecer. 
Levántate y grita como loco. ¡AHORA!" 
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Otro estallido de calor me hizo ponerme de pie de un salto. 

Tomé una respiración profunda. Vi la expresión de sorpresa en el rostro de la 

señorita Rush. “¿Obedecerás?" —preguntó Emmy. "¿Robarás la computadora 

portátil?" "No yo dije. "Nunca. No robaré”. 

Una explosión de calor envió un dolor que subía y bajaba por mi pierna. 

Levanté las manos por encima de mi cabeza. Y abrí la boca con un grito agudo y 

estridente. 

Algunos niños gritaron sorprendidos. Otros empezaron a reír. 

Vi a Eli en la segunda fila. Sus cejas volaban muy por encima de sus gafas 
otra vez. 

"¿Jacobo?" La señorita Rush se alejó de su escritorio y caminó por el pasillo 
hacia mí. 

Sentí que me ardía la cara. Sabía que me estaba sonrojando. Me dejé caer en mi 

asiento. Los niños hablaban y reían. Todos me miraron. 

"¿Qué pasó?" Preguntó la señorita Rush, estudiándome. "Lo que eraeso¿acerca de?" Por 

supuesto, no podía decirle la verdad. 

Tragué fuerte. Entonces dije: “Una abeja”. La 

maestra me miró con los ojos entrecerrados. “¿Una 

abeja?” "Me picó", dije. 

Los niños se rieron. Alguien emitió un zumbido. Eso hizo que los niños se rieran 

más. 

La señorita Rush frunció el ceño. "Debe haber sido una abeja muy grande para 
hacerte saltar y gritar así". 

Asenti. "Sí. Muy grande." 

Ella me dio unas palmaditas en el hombro. “¿Eres alérgico a las picaduras de abeja, Jack? ¿Necesitas ver 
a la enfermera? 

"Yo... no lo creo", respondí. 

“Entonces volvamos a la hoja de trabajo de Ciencias”, dijo. Se giró y se 
dirigió a su escritorio. 

Algunos niños todavía me miraban fijamente. Me ardía un poco la pierna. Saqué el teléfono de 
mi bolsillo y lo coloqué sobre el escritorio donde no pudiera lastimarme. 

"Eso estuvo bien, Jack". El susurro de Emmy flotó desde el teléfono. 

"Por favor, déjame en paz", le rogué. 

Demasiado alto. Los niños se dieron vuelta. 

“¿Qué dijiste, Jack?" La señorita Rush llamó desde el frente de la habitación. "Yo... 

estaba hablando con la abeja", dije. "Lo siento." 


“Pongámonos todos serios ahora”, dijo. "Echemos un vistazo a la sección tres de la 


hoja de trabajo". 

Extendí la hoja sobre mi escritorio. Luché por concentrarme en ello. Intenté sacar a 
Emmy y el teléfono de mi mente. 

"Está bien, Jack." 

Me estremecí cuando la voz de Emmy se elevó desde el teléfono. “¿Me robarás la 
computadora portátil?” 

"No." Me incliné sobre mi escritorio y susurré al teléfono. "De ninguna manera", dije. “No 
vuelvas a preguntar. Me gustaría ayudarte, pero no robaré”". 

La oí suspirar. “Estás haciendo esto difícil. Tengo que enseñarte a obedecer. 
Rápido: ponte de cabeza. Hazlo. Pon los pies en la tierra." 
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Después de la escuela, me acurruqué en la esquina trasera del autobús escolar y traté de 
esconderme de Mick y Darryl. Pero subieron al autobús con grandes sonrisas en sus rostros y 
se dirigieron directamente hacia mí. 

Mick me quitó la mochila de las manos y la arrojó al otro lado del autobús. 
Luego se inclinó sobre mí. Acercó tanto su gran cara roja a la mía que pude oler 
el chicle en su aliento. 

“¿Vas a ponerte de cabeza otra vez, Jacko?” él dijo. 

“Vamos, Jacko. Hazlo de nuevo”, dijo Darryl. “Sal al pasillo. Veamos cómo lo 
haces de nuevo”. 

"Mirar. La picadura de abeja me volvió un poco loca”, dije. “Me dolía mucho, ¿sabes? 
Entonces dame un descanso." 

Por alguna razón, eso los hizo reír mucho. 

"Queremos oírte gritar de nuevo", dijo Mick. Chasqueó su dedo 
contra mi nariz. 

"AY." Me estremecí y eché la cabeza hacia atrás. 

"Puedes hacerlo mejor que eso", dijo Mick. 

"Adelante", repitió Darryl. “Grita como una niña. Tal como lo hiciste en clase”. Crucé 

mis brazos frente a mí. "De ninguna manera", dije. 

Mick volvió a chasquear el dedo sobre mi nariz. “Vamos, Jacko. Todos queremos 
oírte gritar de nuevo. Eso fue asombroso." 

"Impresionante", repitió Darryl. 

"Voy a llamar a Charlene y ella te echará del autobús", le dije. 

Eso los hizo reír aún más. 

"Ella no puede", dijo Darryl. “Ella perderá su trabajo”. 

Mick se inclinó sobre mí. “Punch Me y Pinch Me se subieron a una canoa”, 
dijo. “Punch Me saltó al río. ¿Quién quedó en el barco? 

Puse los ojos en blanco. "Pellízcame", dije. 

"Bueno." Mick apretó su pulgar y su índice sobre mi hombro y me dio 
un pellizco que me hizo llorar. Pero no grité. 

"Inténtalo de nuevo", dijo Darryl. Miró hacia el frente para asegurarse de que Charlene no 
estuviera mirando. 

"Punch Me y Pinch Me se subieron a una canoa", dijo Mick. “Pinch Me saltó. 
¿Quién quedó en la canoa? 

"Nadie", dije. “La canoa se hundió". 

Mick cerró el puño y me dio un puñetazo en el hombro, tan fuerte que cambió la 
talla de mi camisa. 


Jadeé, pero no grité. "Inténtalo 

de nuevo", le dijo Darryl. 

"Punch Me y Pinch Me se subieron a una canoa", comenzó Mick. "¡Por favor!" Lloré. 

“He tenido un mal día. ¿Qué puedo hacer para que ustedes dos se metan con otra 

persona? 

Mick me agarró la muñeca. “¿Estás usando el genial reloj digital? Podemos hacer 
un intercambio. Dame el reloj...” 

“¿Y qué serátú¿hacer?" Yo 

pregunté. "Lo usaré", dijo Mick. 

"¿Eso es un intercambio?" Lloré. “¿Te doy el reloj y tú lo usas?” 

El asintió. Darryl se rió. 

"No hay intercambio", dije. “Ya les dije, mi abuelo me regaló este reloj. Es realmente 
especial para mí”. 

"Especial para mí también", dijo Mick, frotando su dedo sobre el cristal. “No hay 

intercambio”, repetí. 

Mick levantó su gran puño. “Punch Me y Punch Me se subieron a una 
canoa”, dijo. “¿Cuál de ellos saltó?” 

Apreté los músculos de mi brazo, preparándome para el golpe. 

Pero Charlene vino a rescatarme. “¿Mick? ¿Darryl? ¡Tu parada! ella gritó. “¿O quieres 
que conduzca alrededor de la cuadra para que puedas golpear a Jack un poco más?” 


Charlene es un alboroto. 

Mick agitó el puño y me dio un golpe que me envió al suelo hasta la mitad del 
pasillo. “Nos vemos mañana”, dijo. 

"No si te veo primero", murmuré. 

“¿Sabías que mi familia y yo nos vamos a mudar?” -Preguntó Mick. "¿Eh? 

¿En realidad?" 

"Supongo que estás roto por eso", dijo Mick. "Supongo que me extrañarás". 

No respondí. 

Me miró fijamente. "Tal vez me des ese relojcomo regalo de 

despedida". 

"Yo... no lo creo", dije. 

Se giró y los dos bajaron del autobús. Charlene negó con la 
cabeza al volante. 

Me dejé caer en el asiento y luché por recuperar el aliento. Pero antes de que 
pudiera calmarme, escuché la voz susurrante del teléfono celular que salía de mi 
bolsillo. 

"Hola, Jack". 


"Déjame en paz", espeté. “Me hiciste parecer un idiota en clase esta vez. 


mañana." 

"Eso fue sólo una prueba", dijo. "Eso fue para mostrarte quién es el jefe". 

No respondí. Me imaginé de cabeza mientras todos se reían de mí, 
incluida la maestra. 

"Esa fue una prueba sencilla, Jack", dijo Emmy. "Pero mañana será el momento de 
demostrar lo buen amigo que eres". 

"¿Eh? ¿Qué quieres decir?" exigí. 

"Mañana vas a colarte en el laboratorio de computación y robarás esa 
computadora portátil", dijo. 

Tomé una respiración profunda. "De ninguna manera", dije. “Mañana no te 
llevaré a la escuela. Mañana te voy a dejar en mi habitación". 

"Mejor no", susurró. “Puedo lastimar a tu hermana. Puedo lastimar a la niñera. 
Puedo hacer cosas muy malas si me dejas atrás”. 

Esas palabras hicieron que un escalofrío recorriera mi espalda. 

“¿Y si lo hago?” Yo dije. “Si robo la computadora portátil de la escuela, ¿te irás 
y no volverás?” 

“Si me encuentras un amigo digital”, respondió Emmy, “me iré. Te dejare 
solo. Prometo." 


"Está bien", dije. "Robaré la computadora portátil". 
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Al día siguiente guardé el celular en mi mochila y no lo saqué. No 
escuché una palabra de Emmy. 

La señorita Rush y algunos niños seguían mirándome. Sé que se 
preguntaban si saltaría de mi silla y gritaría o me pondría de cabeza o haría 
algo totalmente loco. 

Pero la voz en el teléfono estaba en silencio. Crucé los dedos. Por 

favor... por favor, deja que se vaya. Se fue a algún lugar lejano. Por 

supuesto, eso era demasiado desear. 

La última campana sonó a las tres. Empaqué mi mochila. Saqué mi 
chaqueta de mi casillero. Y salió a tomar el autobús escolar. 

"No tan rápido", dijo una voz. 

Salté. Sabía que era Emmy. Dentro de mi mochila. 

"Saca el teléfono, Jack", ordenó. "Quiero estar más cerca de ti. Sabes que 
tenemos algo que hacer”. 

"El... el autobús", tartamudeé. 

"Tengo miedo de perder el autobús hoy", dijo. 

“¿Pero cómo llegaré a casa?” Yo pregunté. 

Ella no respondió. 

"Saca el teléfono", dijo finalmente. "Giro de vuelta. Actua normal. Sonríe a 

todos”. 

"¿Actua normal? ¿Cómo puedo actuar normal? Lloré. "Si eranorma/, estaría subiendo 
al autobús. En cambio, quieres que sea un ladrón. ¿Eso es normal para ti? 

"Por favor, sé mi amigo, Jack", dijo. “Haz esto por mí y me iré. Te lo 

prometí." 

Con un suspiro, saqué el teléfono celular plateado de mi mochila. Vi a Mick y Darryl 
atravesar una multitud de niños en dirección al autobús. 

Al menos hoy escaparé de ELLOS,Pensé. 

“Encuentra un lugar donde esconderte”, dijo. Su voz hizo vibrar el teléfono en mi 

mano. 

"¿Esconder? ¿Qué quieres decir?" Yo pregunté. Mi corazón empezó a latir con fuerza. No podía pensar 
con claridad. 

"Me refiero a encontrar un lugar donde no te vean", espetó ella. 
“¿Tengo que explicarte todo?” 

"Bueno..." Miré alrededor del salón lleno de gente. ¿Dónde podría esconderme? 

"Tenemos que esperar a que la escuela se vacíe", dijo. "No quieres que te 

atrapen". 


Me escondí en la parte trasera de la sala de música. Me encorvé en un taburete detrás de un 
bombo y escuché a los niños salir de la escuela. Estaban hablando, riendo y bromeando. 


Algunos niños estaban felices. Yo no estaba en ese grupo. 

Escuché a una chica gritar desde la puerta. “¿Hay alguien aquí? ¿Señor Brock? El señor Brock es el 

profesor de la banda. Contuve la respiración hasta que la niña se fue. Negué con la cabeza. "Creo 

que me estoy volviendo loco", murmuré. "Por favor, dime que todo esto es una especie de broma 

rara". 

"No es una broma", dijo. “Sé que hay otros como yo. Personas que existen sólo en el 
mundo digital. Necesito encontrarlos, Jack. Necesito un amigo que sea como yo". 


"Seré tu amigo", le dije. "En realidad. Simplemente no me hagas robar una 
computadora de la escuela. Si me atrapan... 

“¿Se está volviendo más tranquilo ahí fuera?” ella preguntó. 

Escuché con atención. Algunas voces en el pasillo. Alguien estaba cantando una canción. Un casillero se 
cerró de golpe. 

“La escuela tarda mucho en vaciarse”, dije. “Tal vez todavía pueda tomar 
el autobús. Tal vez -" 

"Esperaremos", respondió ella. 

Así que me quedé allí sentado, acurrucado detrás del bombo. Agarré el teléfono con 
fuerza en mi mano sudorosa. Y pensé en los problemas que podría tener. 

El tiempo pasó lentamente. Seguí mirando el reloj redondo en lo alto de la pared 
del fondo. Of el tictac del segundero. Cada tic hizo que mi corazón latiera un poco más 
rápido. 

Al otro lado de la ventana, el sol de la tarde se ocultaba detrás de los árboles. 

Finalmente, el salón quedó en silencio. Sin voces. Sin pasos. 

Miré el reloj. Cuatro quince. Había estado escondido en la sala de la banda durante más de una 

hora. 

Me puse de pie y me estiré. Me dolía la espalda por estar tan rígida. Levanté el 

teléfono hacia mi cara. "¿Estás ahí todavía?" Susurré. "¿Realmente estamos 
haciendo esto?" 

"Sí, lo somos", respondió ella, su voz metálica dentro del teléfono. “Creo que escucho una 
señal. Creo que puedo tener un amigo allí”. 

“Pero...” comencé a protestar una vez más. “Todos los niños se han ido”, dije, “pero los 
maestros se quedan hasta tarde. Si me ve un profesor...” 

“Que note atrapen”, dijo. 


23 


Salí al pasillo y miré de arriba abajo. Alguien había dejado un casillero 
abierto. Una zapatilla blanca yacía en el suelo frente al casillero. 

Nadie en el pasillo. El silencio parecía tana/lto. 

Di un paso y luego otro. Todo mi cuerpo se estremeció de 

miedo. "Yo... nunca he robado nada en mi vida", susurré. 

Emmy se rió. “Eso es lindo. Date prisa al laboratorio de computación, ¿de acuerdo? Busquemos esa 
computadora portátil y llevémosla a casa, Jack. Tengo un buen presentimiento sobre esto." 

"No lo hago", murmuré. 

Pero caminé sigilosamente por el pasillo, doblé la esquina y me detuve frente al laboratorio de 

computación. 

La puerta de madera roja estaba cerrada. Presioné mi cara contra la pequeña ventana en 
la parte superior y miré dentro. La habitación estaba a oscuras. 

"¿Que estas esperando?" -espetó Emmy-. "Ve 

adentro." Giré el pomo y abrí la puerta. 

La menguante luz del sol de la tarde entraba a través de la hilera de ventanas a mi izquierda. 
Parpadeé, esperando que mis ojos se acostumbraran a la luz. 

Frente a mí se extendían largas mesas con computadoras de escritorio y portátiles. 
Una maraña de cables y alambres cubría las mesas. 

Las pantallas estaban oscuras. Todas las computadoras estaban 

apagadas. "Está bien, aquí estamos", susurré, 

Escuché un sonido en el pasillo. Un golpe suave. ¿Pasos? Mi 

corazón se salto un latido. "¿Cuál? ¡Apurarse!" Yo dije. 

"Estoy tratando de decidir", respondió Emmy. "Estoy sintiendo una vibra definida". "Por 

favor, apúrate." 

"La computadora portátil al final", dijo Emmy finalmente. “Estoy recibiendo una señal fuerte. 
Rápido, Jack. Agarrarlo. Desenganchelo. Vamos." 

Me acerqué a la mesa. Me temblaban las piernas. Gruñí. "Yo... no puedo creer que 
esté haciendo esto". 

Cerré la pantalla contra el teclado. Hizo un suave clic. Agarré el cable 
de alimentación y lo solté. 

Había dos cables USB conectados a la parte trasera. Los agarré con 
mano temblorosa y luché por quitármelos. 

"Date prisa", instó Emmy desde el teléfono. 

Finalmente liberé los cables USB. Luego levanté la computadora portátil de la mesa. 
Lo levanté y lo metí debajo del brazo. 

Mi corazón latía con fuerza contra mi pecho.Soy un ladron,Pensé.estoy robando 


esto de mi escuela. ¡Soy un criminal! 
Me volví y vi al señor Feingold, el profesor del laboratorio de informática, parado en la 
puerta. 
Lancé un grito de sorpresa. 
No parecía feliz. "¿Jacobo? ¿Que estas haciendo aqui?" el demando. 
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El señor Feingold es grande y ancho y parece un oso grizzly. Su barba castaña rizada 
cubre casi todo su rostro y se encuentra con el cabello castaño rizado sobre su cabeza. 


Viste camisas de manga corta y tiene brazos peludos que parecen 
cubiertos de piel de oso. Tiene una gran barriga que rebota cuando camina. 

Se parece mucho a lo que debería ser un luchador en la televisión. Pero es un buen 
tipo y un muy buen profesor. Él sabetodosobre computadoras e Internet. A todo el 
mundo le gusta. 


Pero ahora deseaba que estuviera en algún lugar lejano. Sin entrecerrar los ojos con ese 
ceño fruncido. "¿Jacobo?" 


Mi cerebro se congeló. Mi boca se abrió. Todavía tenía la computadora portátil metida en 
mi axila. 

Jack, piensa rápido. Pensar enalgo! 

“¿Por qué estás aquí?” repitió Feingold. “¿Qué estás haciendo con esa 

computadora?” 

"Uh... Devolviéndolo", dije. Mi voz se quebró. 

Se frotó los bigotes de oso. 

"Yo... lo tomé prestado esta tarde", dije. Mi corazón estaba en mi garganta. Apenas 
podía hablar. “Uh... la señorita Rush me pidió que lo trajera a su salón de clases. Así que 
ahora... lo devolveré”. 

El asintió. No podía decir si me creyó o no. Miró el 

reloj de pared. "Es un poco tarde", dijo. 


"Lo sé", respondí. “Yo... tuve que quedarme hasta tarde en clase. Trabajando en un proyecto. 
Pero quería devolver el portátil”. 


¿Cuándo llegué a ser tan buen mentiroso? 

"Muy bien", dijo Feingold. “No te molestes en conectarlo. Lo haré 

mañana." 

¡Él me cree! ¡Hurra! 

Encendió las luces. "Que tengas una buena noche, Jack", dijo. Caminó pesadamente hacia su 
escritorio. "Gracias por devolver la computadora portátil". 

"Oye, no hay problema", dije. ¿Podía ver el sudor corriendo por mi 

frente? 

Me di la vuelta y salí corriendo de la sala de ordenadores. Nadie en el pasillo. 

Doblé la esquina y me dirigí hacia las puertas principales. No caminé, 

troté. 


Salí sin aliento de la escuela y subí a las escaleras de la entrada. El aire estaba fresco. 


El sol flotaba bajo detrás de las casas al otro lado de la calle. 
"Bien,esoTodo salió bien”, dijo Emmy con sarcasmo. 
Lancé un grito enojado. "Casi me metes en muchos problemas". "Fallaste, Jack", 
dijo con frialdad. "Espero que lo hagas mejor la próxima vez". ¿La próxima vez? 


SÍ. 
Habría una próxima vez. Y una próxima vez después de eso. ¿Y adivina qué? 
Finalmente terminé siendo atrapado. 


Pero esa es una historia larga y aterradora. 
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Esa tarde, mamá tuvo que venir a buscarme en su auto. Creo que ella creyó mi historia sobre tener 
que quedarse hasta tarde en el laboratorio de computación. 

Me estaba convirtiendo en una mentirosa total y lo odiaba. 

Después de cenar, llamé a Eli. Necesitaba que pensara mucho en mi problema con el 
Emmy. Necesitaba su ayuda desesperadamente. 

Le conté toda la historia. Sobre robar la computadora portátil. Todo. 

Eli escuchó casi en silencio. Cada pocos minutos, murmuraba: “Guau. Guau." 

"Wow wow' no me ayuda", dije. "¿Qué tengo que hacer?" 

"Jack, es una obviedad", respondió. 

"¿Disculpe? ¿Una obviedad? ¿Qué?" 

“Deja de pelear con ella. Búscale una amiga”, dijo Eli. "Búscale un amigo digital lo 
más rápido que puedas y ella se irá". 

"Definitivamente tienes razón", dije. “Pero ¿qué tendré querobar¿Para encontrar al 

amigo? 

A la mañana siguiente me enteré. 

Estaba caminando por los pasillos de la escuela, camino al comedor. Tenía el 
teléfono en una mano. Mi mochila rebotó en mi espalda. 

Parpadeé ante un destello de luz blanca. La luz rebotaba en las paredes de azulejos. 

“Acabo de recibir una señal”, dijo Emmy desde el teléfono. "Una señal fuerte". “¿Te 

refieres a ese destello de luz?” Yo pregunté. 

"Encuéntralo. Date prisa”, respondió ella. 

No pasó mucho tiempo para descubrir qué provocó ese destello. Doblé la esquina y vi a 
Mick sosteniendo una pequeña cámara frente a su cara. Estaba tomando una foto de Darryl 
contra un casillero. Volvió a disparar la cámara. 

El teléfono vibró en mi mano. "Eso es todo", dijo Emmy con entusiasmo. “Hay alguien 
ahí dentro. Estoy sintiendo una vibra fuerte. ¡Ve a buscarlo, Jack! 

Jadeé. "¿Eh? ¿Me estás tomando el pelo? Esa es la cámara de Mick. ¿De verdad 
crees que voy a robar la cámara de Mick? 

"¡Ve a buscarlo, ahora!" El teléfono vibró violentamente en mi mano. “Lo digo en serio, Jack. Ve a 

buscarlo”. 

"De ninguna manera", dije. "Mick me golpeará hasta convertirme en comida para 

gatos". "Yo también puedo hacerte daño, Jack", dijo. 

“No si te encerro”, respondí. 

Giré mi mochila y metí el teléfono en su interior. 

"Te buscaré un amigo", llamé dentro de la mochila. “Pero no robaré la cámara de 
Mick. No puedes hacer nada para obligarme”. 


¡Y luego abrí la boca con un grito horrorizado cuando mi mochila estalló en 
llamas! 
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Otros niños gritaron. Mick y sus amigos retrocedieron. 

Levanté la mochila y la golpeé contra la pared hasta que las llamas 
fueron sofocadas. 

Lo sacudí con fuerza. Del lienzo se elevaba humo. Lo giré en mis manos, 

examinándolo. 

Sólo ligeramente chamuscado. El fondo era todo negro. Olía fatal. 

"Puedo captar una pista", le dije a Emmy. 

“Ve a robar la cámara”, dijo. 

Suspiré. "Voy a tratar de." 

Me temblaban las piernas. Mi estómago dio un vuelco cuando seguí a 
Mick y Darryl al comedor. 

Me quedé muy atrás en la fila de comida. Definitivamente no tenía ganas de comer. Pero puse 
algunas cosas en mi bandeja. Ni siquiera miré para ver qué estaba eligiendo. 

Mick, Darryl y algunos otros chicos ocuparon una mesa en la esquina. Vi a Mick 
dejar su cámara y comenzar a hurgar en su comida. 

Mick come con las manos. Incluso macarrones con queso y gelatina. Nadie tiene el descaro de 


decirle que come como un cerdo. Probablemente sus padres también tengan miedo de decírselo. 


La cámara estaba colocada en el borde de la mesa. Mick estaba hablando con Darryl, que estaba 
sentado frente a él. Mick se estaba tapando la boca con ambas manos. 

Tomé una respiración profunda. Me dirigí hacia su mesa. Iba a terminar con 
la cámara de Mick. O iba a terminar muerto. 

¿Estaba un poco tenso? 

No tengo que responder esa pregunta. 

"¡Oye, Jacko!" Mick gritó con la boca llena de comida. 

Fingí estar sorprendido por su grito. Y fingí una gran caída. Tropecé justo al lado de 
la mesa. Tropecé hacia adelante. Y dejé caer mi bandeja sobre la bandeja de Mick. 


"¡Ey! ¡Torpe! Mick respondió cuando mi comida rebotó en la bandeja. 

Con un movimiento rápido, deslicé la pequeña cámara de la mesa y la metí en el 
bolsillo de mis jeans. 

¿Alguien vio? 

Me agarré al borde de la mesa y recuperé el equilibrio. "L-lo siento", 
tartamudeé. "Yo tropecé." 

"No hay problema", dijo Mick. Cogió un plato de patatas fritas de mi bandeja y 
empezó a engullirlas. 


Darryl tomó mi sándwich de jamón y queso y se lo metió en la boca. Él se rió. "No 
hay problema, amigo." 

Levanté mi bandeja y me alejé. "Lo siento", repetí. 

Me alejé de ellos lo más rápido que pude. No podía respirar. Sentí las piernas como 
gomas elásticas. 

Sabía que en cualquier momento Mick gritaría: “¡Vuelve! ¡Trae mi cámara! Pero 

no. 

Dejé la bandeja y corrí hacia el pasillo. La cámara se sentía pesada en el bolsillo de mis 

jeans. 

"¡Éxito!" Le dije a Emmy. "Tomé la cámara y ¡todavía estoy vivo!" 

Saqué la cámara de mi bolsillo y la metí en la mochila quemada. "¿Hay una 
persona digital ahí?" Le pregunté a Emmy. 

“No puedo decirlo”, dijo. “Necesitamos examinar la cámara con atención. Espera hasta que 
lleguemos a casa con él”. 

Eso fue un error. 

Porque nunca llegamos a casa con eso. 
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Después de la escuela, me agaché en la parte trasera del autobús escolar y recé 
para que Mick y Darryl me dejaran en paz. Tenía el teléfono y la cámara en mi mochila 
en mi regazo. Mantuve la vista baja, tratando de evitar problemas. 

Pero de todos modos surgieron problemas. 

Cuando levanté la vista, los dos grandes matones me estaban sonriendo. 

“¿Cómo quemaste tu mochila?” —preguntó Mick. Tocó el fondo quemado con 
un dedo. 

“¿Jugando con cerillas?” Dijo Darryl. Él se rió como si hubiera hecho una broma inteligente. 


“¿Le diste fuego?” -Preguntó Mick. “¿Entonces no tendrías que hacer 
la tarea?” 
"N-no", tartamudeé. "T-" 
Mick agarró la mochila con sus manos grandes y carnosas. Me lo 
quitó. "Veamos si tiene coincidencias allí", dijo. 
"Sí. Veamos”, repitió Darryl. 
"¡No hay coincidencias!" Lloré. "¡Devolvérsela! ¡Lo digo en serio!" 
Agarré salvajemente la mochila. Pero Mick lo puso fuera de mi alcance. 
Sonriendo, abrió la cremallera y arrojó todo en el asiento vacío a mi 
lado. 
Su sonrisa se desvaneció rápidamente cuando la cámara rebotó en el asiento. 


Él entrecerró los ojos ante eso. El lo recogio. 

Estoy condenado, Pensé. Estoy totalmente condenado. ¿Cuáles deberían ser mis últimas palabras? ¿Por 
qué no planeé ninguna última palabra? 

Soy carne muerta. La carne más muerta del mundo. 

Piensa rápido, Jack. Piensa rápido. 

“Uh... compré la misma cámara que tú”, espeté. “Vi que tenías uno 
hace un par de días. Y... compré el mismo”. 

Mick le dio la vuelta en la mano y lo examinó. “¿Dónde 

estásu¿cámara?" -le preguntó Darryl. Mick se encogió 

de hombros. "Creo que lo dejé en la escuela". 

Guau, pensé, empezando a respirar de nuevo. No sabe que es robado. Mick le dio una 

palmada en el hombro a Darryl. “Siempre quisiste una cámara como esta 
¿No es así? 

Darryl asintió. "Sí. Es genial." 

"Bueno, feliz cumpleaños", dijo Mick. "Tómalo, es tuyo". 

"¡Oye, gracias amigo!" Darryl se metió la cámara en el bolsillo de la chaqueta. 
Él me sonrió. “Gracias, Jacko. ¡Eres el hombre!" 

Empecé a exigir que me devolvieran la cámara. Pero no fue mío. Era de Mick. 
¿Cómo podría armar un escándalo por eso? 

El autobús se detuvo frente a la casa de Mick. Riendo, los dos grandes idiotas 
salieron por la puerta. 

Darryl me saludó desde la acera. Levantó la cámara. "¡Gracias, 
amigo!" él gritó. 

El autobús arrancó. 

Recogí mis libros y el teléfono celular y los guardé en mi mochila. 


"Te equivocaste otra vez, Jack". La voz de Emmy se elevó desde el teléfono. “La próxima 
vez será mejor que vengas a ayudarme. ¿Escuchar?" 

"Escucho", murmuré. "Escucho." 

Sabía que la próxima vez tenía que triunfar. Tenía que encontrarle un amigo a Emmy. Tuve que 
deshacerme de ella. 

Qué lástima que la próxima vez resultó ser la peor noche de mi vida. 
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Esa noche. 
Había terminado de cenar. Estaba en mi habitación, jugando un juego de carreras de autos en mi 


computadora portátil. Mis padres estaban al otro lado de la ciudad visitando a unos amigos. mindy estaba 


Abajo cuidando a Rachel. 

Una noche tranquila y silenciosa. Pero entonces Emmy habló. 

“Saldremos esta noche, Jack. Sin argumentos. Es hora de que demuestres 
lo buen amigo que eres”. 

Mindy estaba en la cocina preparando pop-tarts para Rachel. Olían muy bien. Sólo quería 
quedarme en casa y compartir un poco. 

Pero yo era un prisionero. Un prisionero de una voz en un teléfono celular. Y tuve que hacer lo 
que me dijeron. 

Si no lo hiciera... 

"Búscame un amigo, Jack", dijo mientras salía sigilosamente por la puerta principal. 
“Encuéntrame un amigo que sea como yo y me iré para siempre. Prometo." 

Era una noche fresca y ventosa. Las nubes bajas cubrían la luna. La farola de nuestra acera 
estaba apagada. El jardín delantero estaba cubierto de oscuridad. 

Empecé a caminar por el camino de entrada. ¿Estaba temblando por el viento o 
porque no sabía lo que Emmy tenía en mente? 

“¿Q-qué vamos a hacer?” Tartamudeé. 

Un coche pasó lentamente. La música rap sonaba a todo volumen desde su interior. Los faros me 
cegaron por un momento. 

"Sigue caminando", ordenó Emmy. “A la casa de la esquina”. 

Caminé rápidamente hacia la esquina. Tenía el teléfono en el bolsillo de mi chaqueta. Intenté cerrar la 
cremallera de la chaqueta, pero la cremallera se atascó. Me rendí después de tres o cuatro tirones. 

Unos segundos más tarde, me paré en la acera, mirando hacia la casa de la 
esquina. Los Howell vivían allí. Mis padres los conocían. No eran amigos, pero a 
veces hablaban en el patio delantero. 

La luz del porche delantero emitía un pálido círculo de luz amarilla. El resto de la casa 
estaba a oscuras. 

"¿Por qué estamos aquí?" Le pregunté a Emmy. "¿Que estamos 

haciendo?" “Vas a entrar a la fuerza en la casa”, respondió ella. 

"¿Eh? ¿Disculpe?" Mi voz salió alta y estridente. "Me escuchaste, 

Jack". 

"Soy un niño. Tengo doce años”, protesté. "No irrumpo en casas". 

"Claro que sí", dijo. “Lo harías pora mí, ¿bien?" 

Estudié la casa. La puerta del garaje estaba abierta. Ningún coche dentro. "Parece que no hay 
nadie en casa", dije. 

"¿Ver? Será fácil”, dijo Emmy. “Entrarás y saldrás de allíen uno o dos 
minutos. Y estaré allí contigo”. 

Me reí. “Eso es de gran ayuda. Nadie puede verte”. Su 

voz se volvió enojada. "No te burles de mí, Jack". 

Puse los ojos en blanco. "Bueno. Quieres que entre en la casa de los Howell. Y 


¿Qué se supone que debo hacer allí? 

“Encuentra un radio reloj”, dijo. "Encuentra un radio reloj y róbalo". 

"Eso es una locura", dije. 

“No, no lo es. Estoy recibiendo una señal, Jack. Hay un radio reloj digital en esta 
casa. Y alguien está atrapado dentro de él. Sé que tengo razón. Tienes que entrar 
allí y sacar el reloj”. 

Me quedé mirando las ventanas oscuras. En la alta chimenea, negra contra el 
cielo negro. A la tenue luz del porche. 

Mi mente zumbó. Mi estómago se revolvió. 

"Yo... no puedo hacerlo", le dije. "Lo lamento. No puedo entrar a la fuerza en la casa de alguien. ¡Simplemente 
no puedo!” 

Grité y me agarré los oídos cuando un gemido agudo y ensordecedor salió del 
teléfono celular. 

Un silbido potente, que se hizo más alto... más alto... más estridente. 

Presioné mis manos sobre mis oídos, pero no pude silenciar el sonido. Cerré los ojos 
contra el dolor. Sentí como si mi cabeza estuviera a punto de explotar. 

Caí de rodillas. Todo mi cuerpo se retorció de dolor cuando el estridente silbido se 
elevó... se elevó más alto... 

... Entonces finalmente se detuvo. 

Jadeé. Estaba jadeando con fuerza. Me dolía y palpitaba la cabeza. 

Me quedé allí de rodillas en el camino de entrada, esperando a que mi cuerpo dejara de temblar, a 
que mi cabeza dejara de latir con fuerza. 

Miré a mi alrededor. ¿Los vecinos escucharon el silbido? No. 

Las casas cercanas estaban a oscuras. 

¿Dónde estaba el celular? Lo vi en el césped donde debí haberlo dejado caer. 
Respiré profundamente y exhalé lentamente. Luego me acerqué al teléfono y lo 
cogí. 

“¿Has aprendido la lección, Jack?” La voz de Emmy se elevó por el pequeño 

altavoz. 

"¿Tengo otra opción?” murmuré. Todavía me zumbaban los oídos. "Ve a 

buscar el radio despertador", respondió ella. 

"Bien bien." Guardé el teléfono en el bolsillo de mi chaqueta. Luego avancé por el camino de 
entrada con las piernas temblorosas. 

Todas las ventanas laterales de la casa estaban a oscuras. No había nadie en casa. 

Encontré una ventana de la cocina entreabierta. Lo empujé hacia arriba por completo. 
Subió al alféizar de la ventana. Y bajé a la oscura cocina. 
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AY!" 
Choqué fuerte contra algo. ¿Una mesa? ¿Un gabinete? 
Los platos resonaron. Algo se estrelló. "Oh... ¡no me gusta esto!" Susurré. "Yo... 
no puedo ver nada". 
Las nubes oscuras impedían que la luz se filtrara por la ventana de la cocina. "¿Dónde está la 
puerta de la cocina?" 
"Cálmate", dijo Emmy, su voz amortiguada por el bolsillo de mi chaqueta. "Toma un 
respiro. Tus ojos se adaptarán”. 
"De ninguna manera", protesté. "Está completamente oscuro..." 
Y luego lancé un grito cuando algo rozó mi pierna. "E-hay 
algo aquí", tartamudeé. 
Me rozó la pierna otra vez. Casi salté de mi piel. 
Ronroneó. Un gato. Los Howell tienen un gato. 
“Estás perdiendo el tiempo, Jack”, lo regañó Emmy. "No quieres que te atrapen 
-¿TÚ?" 
Pregunta estupida. No me molesté en contestar. 
Mis ojos se adaptaron lentamente a la oscuridad. Encontré la puerta de la cocina y 
entré al estrecho y oscuro pasillo. 
“¿Dónde está la radio?” Le pregunté a Emmy. “¿Puedes saberlo por la señal? ¿Dónde 
está?" 
Ella dudó por un momento. "Está en su dormitorio", dijo finalmente. 
"Creo." 
"¿Crees?" 
"La señal no es fuerte", dijo. “Es difícil de leer. Prueba en el dormitorio, Jack. No 
tienes tiempo para quedarte aquí y discutir conmigo”. 
Las tablas del suelo crujieron bajo mis zapatos mientras avanzaba lentamente por el 
pasillo. Se hizo más oscuro. Apenas podía ver la pared a mi lado. 
Mi hombro chocó contra un cuadro o una fotografía enmarcada en la pared. Se 
deslizó y arañó la pared pero no se cayó. 
Entré a la puerta al final del pasillo. "Creo que este es el 
dormitorio", susurré. 


“Enciende una luz”, dijo. "Sólo por un segundo. El tiempo suficiente para encontrar el radio 
despertador. 


Mi mano buscó a tientas en la pared. Me llevó mucho tiempo encontrar el interruptor de la luz. 


Finalmente, lo encendí. Una luz del techo se encendió, enviando una luz blanca a la habitación. 


Vi una cama doble con una colcha morada. Un televisor de pantalla plana sobre una cómoda larga y 
baja. Una pila de libros de bolsillo sobre una mesita de noche. 

Escondido detrás de los libros, un radio reloj digital blanco. Eran las 9:23. “Ya lo 

veo”, le dije. Apagué la luz del techo. Me acerqué con cuidado a la cama. Luego 
pasé la mano por la colcha para guiarme hasta la mesa de la cama. 

"Coge la radio", dijo Emmy con entusiasmo. “Desconéctalo y vámonos de aquí”. “¿Qué 

crees que soy?haciendo?” —espeté con voz estridente y tensa. 

Mis manos buscaron a tientas la radio. Mi corazón estaba latiendo. Podía escuchar la 
sangre palpitando en mis sienes. 

Nunca había estado tan asustado. Definitivamente no estaba hecho para ser un ladrón. 

Pasé mi mano por el cable desde la parte posterior de la radio hasta que encontré el 
enchufe. Le di un fuerte tirón. El enchufe se soltó. 

"Está bien", susurré. "Bueno. Bueno." 

Levanté el radio reloj y rápidamente lo envolví con el cable. “¡Nos vamos de 
aquí!” Susurré. 

Me alejé de la mesa de la cama. Mi zapato se enganchó en la gruesa alfombra y casi 
me caigo sobre la cama. 

Pero recuperé el equilibrio. Sosteniendo el radio despertador entre mis manos, 
troté por el oscuro pasillo hacia la cocina. 

Detrás de mí oí maullar al gato. Mis zapatos golpearon las tablas del suelo. 

Entré a la cocina, respirando con dificultad. 

Un viento fresco entraba por la ventana abierta. Pasé una pierna por encima del 
alféizar de la ventana. Sosteniendo la radio bajo un brazo, usé la otra mano para bajar 
por la ventana. 

Aterricé con fuerza sobre dos pies. Agarré con fuerza el radio despertador. Oscuridad por todas 

partes. No hay coches circulando por la calle. Escuché al gato maullar nuevamente dentro de la 

Casa. 

Empecé a caminar por el camino de entrada. "Detente aquí", 

ordenó Emmy. "No. Quiero irme de aquí”, protesté. "I -" 

"Acerca el teléfono celular al radio reloj, Jack", dijo. "Apurarse. Haz lo que te 
digo. Déjame ver quién está dentro”. 

"¿Por qué no podemos esperar hasta que estemos a salvo en casa con él?" 

"Te equivocaste la última vez, ¿recuerdas?" dijo emmy. “Nunca llegaste a 
casa con la cámara. Esta vez no me voy a arriesgar". 

Suspiré. Busqué a tientas el teléfono móvil y lo saqué del bolsillo de mi chaqueta. 
Giré la radio con la otra mano hasta que apuntó al teléfono. Luego presioné el 
teléfono contra el frente del radio reloj. 

"¿Bien?" Yo pregunté. 

"Cállate", espetó ella. 


Esperé en silencio. Me estremecí. El viento se había vuelto más frío. Miré calle 
abajo.Por favor, Howells, no vuelvas a casa. 

"Nadie", dijo Emmy finalmente. 

"¿Disculpe?" 

“Nadie en el radio reloj”, repitió. "Esta vacio. Me equivoqué." Me estremecí de 

nuevo. “Entonces... ¿fallamos de nuevo?” 

Ella no respondió. "Vamos", dijo finalmente. 

Me quedé mirando el radio despertador. "No. Tengo que devolver esto”, dije. “No soy un ladrón. 
Tengo que devolver esto a donde lo encontré”. 

"Buena suerte", dijo. "Espero que no te atrapen". 
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Me congelé por un momento. Me quedé allí con el teléfono en la mano derecha y el 
radio reloj en equilibrio en la izquierda. 

Lo que realmente quería hacer erahuír. No quería volver a esa casa. De 
ninguna manera. 

Pero sabía que si colocaba el radio reloj en su lugar, no pasaría ningún daño. Y yo no 
sería un ladrón. 

Guardé el teléfono en mi bolsillo. Sostuve la radio con fuerza entre mis 
manos. Y corrió hacia la parte trasera de la casa. 

Había dejado la ventana de la cocina abierta de par en par. Me subí al alféizar de la 
ventana y me dejé caer fácilmente en la cocina. 

Esta vez rodeé la mesa y no tropecé con ella. Caminé rápidamente 
hacia el pasillo y atravesé la oscuridad hasta el final. 

Entré al dormitorio. Respiraba con dificultad como si hubiera subido cien escalones. 
Sabía que era simplemente por estar tan tensa. 

Estuve tentado de volver a encender la luz del techo. Pero decidí que no lo necesitaba. Crucé la 

gruesa alfombra hasta la cama. Luego me acerqué a la mesa de la cama. 

Empecé a colocar el radio reloj sobre la superficie de cristal. 

¿Debería enchufarlo? ¿O debería simplemente dejarlo y salir de casa lo más rápido que 

pueda? 

Estaba tratando de decidir cuando escuché un portazo. ¿La 

puerta de atrás? 

No. Oh, noo000. 

Pasos. La luz del dormitorio se encendió. La señora 

Howell lanzó un grito. Sus ojos se desorbitaron. 

"¿Jacobo? Qué vas ahaciendo¿aquí?" ella gritó. “¿Qué estás haciendo con nuestra 

radio?" 
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Más tarde. 

Una escena infeliz en casa. Yo sentada rígidamente en el sillón alto de la sala de estar. 
Papá se encorvó en el sofá frente a mí, frotándose la barbilla. Mamá caminaba de un lado a 
otro, sacudiendo la cabeza y con las manos entrelazadas delante de ella. 

Papá levantó los ojos al techo. "Realmente no creo que esto haya sucedido", 

murmuró. 

Me volví cuando Rachel asomó la cabeza desde lo alto de las escaleras. "¿Por qué Jack está 
en problemas?" ella preguntó. 

"Vuelve a la cama", espetó mamá. "No seas entrometido". 

“¿Jack hizo algo malo?” —preguntó Rachel. “¿Va a ir a la cárcel?” 

“Hablaremos de ello por la mañana”, dijo papá. “Jack no irá a ninguna parte. 
Regresa a la cama." 

Todos miramos hasta que ella desapareció. Entonces papá volvió a suspirar. "¿Quieres decirnos por 
qué lo hiciste, Jack?" 

Mamá dejó de pasear. Ella me miró fijamente, como si intentara leer mi mente. 

Tuve mucho tiempo para pensar qué decirles. Si decía: “Una voz en mi teléfono 
celular me ordenó entrar a la fuerza en la casa de los Howell”, sabía lo que pensarían 
mamá y papá. 

Pensarían que estoy loco. Y me arrastrarían a ver a un grupo de médicos. Y los 
médicos también pensarían que estoy loco. 

¿Qué más puedes pensar acerca de una persona que escucha voces? 

Entonces supe que no podía decir la verdad. Tuve que seguir mintiendo. Gracias a Emmy, me 
estaba convirtiendo en el mayor mentiroso del mundo. 

“Fue un desafío”, dije. 

Mamá y papá parpadearon. "¿Un reto?" repitió mamá. 

“Estos dos chicos en el autobús escolar me desafiaron”, dije. "Ellos... 
dijeron que me convertirían en fiambre si no entraba a la casa y tomaba 
algo". 

Los ojos de mamá se desorbitaron. Su cara se puso roja. "OMSson¿estos chicos? ¡Dime sus 
nombres! Voy a llamar a sus padres... ahora mismo”. 

UH oh. Mis mentiras iban a ponerme en paz.más grandeproblema. 

“No, mamá, no lo hagas”, dije. “Sólo lo empeorará. Estarán en mi cara 
aún más”. 

“Si estos chicos te acosan y te meten en problemas graves, tenemos que 
hablar con ellos”, insistió mamá. 

Papá me frunció el ceño. “Danos un nombre, Jack. Si estás siendo intimidado, necesitamos 


para hablar con los padres. Sin demoras”. 

"Mick Owens", espeté. 

"Está bien", dijo mamá. "Es tarde. Pero voy a llamar a sus padres ahora mismo”. 

Comenzó a hablar por teléfono. Pero cuando intentó levantarlo, sonó. 

Ella dejó escapar un grito de sorpresa. "¿Hola?" Su expresión se volvió de sorpresa. "Señora. 
¿Owens? ¿La madre de Mick? 

¿Eh? ¿Por qué nos llamó la madre de Mick? 

Mamá presionó un botón para poner el teléfono en altavoz. Ahora papá y yo también 
podíamos escuchar la conversación. 

“Qué coincidencia”, dijo mamá por teléfono. “Sólo iba a llamar tú.” 


"Oh, ya veo", dijo la señora Owens. "¿Entonces Jack te dijo que robó la cámara de 

Mick?" 

Mi corazón se salto un latido. Dejé escapar un grito 

ahogado. “¿¡¿Él QUÉ?!?" Mamá lloró. 

"Robé la cámara de Mick", repitió la señora Owens. 

"Uh... no", dijo mamá. "No. Jack no nos dijo eso”. Ella se giró y me 

miró. 

Su mirada provocó un escalofrío por mi espalda. 

“Jack le dijo a Mick que erasucámara”, dijo la señora Owens. “Pero cuando Mick miró las 
fotografías que había dentro, se dio cuenta de que la cámara le pertenecía. Tu hijo lo robó". 


Mamá todavía me estaba lanzando mal de ojo. “Lo siento mucho, señora Owens...” “No me 

gusta delatar a un niño”, dijo la señora Owens. "Pero robar una cámara es algo serio, ¿no 
estás de acuerdo?" 

“Sí, lo hago”, respondió mamá. “No entiendo por qué Jack haría eso. ¿Está 
tu hijo allí? Voy a poner a Jack al teléfono para disculparse ahora mismo”. 

Ella me hizo un gesto para que me acercara. No tuve elección. Tomé el teléfono y le pedí disculpas 
a Mick por robarle la cámara. 

Ese total farsante seguía sollozando, fingiendo que estaba muy molesto y a punto de llorar. 
Quería darle un puñetazo a su cara gorda. En cambio, dije que todo fue un error y que nunca 
volvería a suceder. 

Cuando hablé por teléfono con Mick, mis padres me hicieron llamar a los Howell. También 
les pedí disculpas. Dije que alguien me había desafiado a hacerlo y que fui estúpido al aceptar 
el desafío. Les prometí que eso nunca volvería a suceder. 

Luego me disculpé con mamá y papá durante veinte minutos. 

Cuando terminé, ya me había disculpado lo suficiente para toda la vida. 

Estaba furiosa, a punto de explotar, cuando subí a mi habitación. 

Estaba en el peor problema de mi vida. Mis padres pensaban que era un mentiroso y 


una especie de ladrón psicópata. ¿Y por qué? 

Todo gracias a Emmy. 

Dejé de golpe el teléfono móvil sobre la cómoda. "Eso es todo", dije con los 
dientes apretados. "Encima. Hemos terminado". 

Acerqué mi cara y grité por teléfono. "¡No más! ¡No me importa lo que hagas! 
No me importa si configuras micabe/lo¡en llamas! ¡Nunca, nunca, NUNCA volveré 
a ayudarte!” 

Silencio por un largo momento. Y entonces su voz se elevó desde el teléfono, suavemente: 


“Ya veremos”. 
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A la mañana siguiente, dejé el teléfono en mi cómoda y me fui a la escuela. Saqué a 

Emmy de mi mente. No pensé en ella ni una sola vez. Me sentí mucho más feliz todo 
el día, muy relajada y normal. 

Por la tarde, nuestra clase celebró una fiesta de despedida para Mick. El viernes sería su 
último día en la escuela. Su familia se mudaba a Detroit. 

Otro motivo más para ser feliz. Creo que tuve una sonrisa en mi cara todo el día. 

Duró hasta que regresé a casa después de la escuela. Charlene me dejó bajar del autobús y entré 


trotando a la cocina. Mindy estaba en la cocina preparando macarrones con queso para Rachel. 


Miré a mi alrededor. “¿Dónde está Raquel?” Yo pregunté. 

Mindy señaló las escaleras con su larga cuchara de madera. "Arriba, creo". De 

repente tuve una mala imagen en mi mente. Una fría punzada de miedo recorrió mi 

cuerpo. 

Subí las escaleras de dos en dos. Corrí por el pasillo hasta mi habitación. Y si. Yo tenía 

razón. Mi mal presentimiento era cierto. 

Desde la puerta, miré a mi hermana pequeña. Ella se sentó en el borde de mi cama. 
Sostuvo el teléfono celular en una mano. Empujó frenéticamente el teclado. 

"¡Raquel, no!" Jadeé. 

Demasiado tarde. 

Escuché un aterrador crujido electrónico. Los ojos de Rachel se desorbitaron. Su boca se 
abrió. Su cuerpo se retorció y se retorció cuando una descarga eléctrica salió disparada del 
teléfono. 

Ella emitió un sonido de “UNH UNH UNH” mientras rebotaba impotente en la 
poderosa corriente. 

“¡NOOOOO"" Finalmente encontré mi voz. “¡NO PUEDES HACERLE ESO A MI 

HERMANA!” 

Entré disparado en la habitación. Mi corazón latía con tanta fuerza que apenas podía respirar. 
Extendí ambas manos como si estuviera a punto de atacar a alguien. 

Con un gemido, tomé el teléfono de la mano de Rachel y lo arrojé al 

suelo. 

“Oh oh oh”. Rachel saltó de la cama, todavía temblando por la corriente eléctrica. Con 
los ojos todavía muy abiertos por el miedo, salió tambaleándose al pasillo. 

Abrí la boca con un rugido de ira. Mi cerebro zumbó. Sentí la cabeza 
muy caliente. 

Lo perdí. Nunca antes había estado tan enojado. Nunca estuve tan fuera de control. Lo perdí 


totalmente. 


Pisoteé el celular con mi zapatilla. Lo pisoteó. Pisoteé tan fuerte 
como pude, gritando, gruñendo y jadeando como un salvaje. 

No podía pensar con claridad. Sólo vi rojo. Rojo brillante. Quería destruir ese 
teléfono. Destruye a Emmy. 

Ella estaba arruinando mi vida. No podía permitir que ella también arruinara la vida 

de Rachel. Pisoteé el teléfono. Lo pateó contra la pared. 

El cristal se partió y se hizo añicos. Partes volaron por el suelo. 

Le di una patada. Le dio otra patada. Saltó sobre ello. Lo rompí debajo de mi 

zapato. El metal se dobló. La batería se salió. Otras piezas volaron desde su 

interior. Mi respiración salió en fuertes sibilancias. Estaba gritando de furia. 

Miré el teléfono destrozado y roto. Pero no pude verlo claramente. Seguía 
viendo sólo tonos de rojo. 

"No puedes destruirme, Jack". La voz de Emmy me hizo detenerme. Con el pecho 

agitado, miré frenéticamente alrededor de la habitación. 

“No puedes destruirme, Jack. Te estoy advirtiendo. Será mejor que dejes de 

intentarlo”. "Nooooo." ¿De dónde venía su voz? ¿Mi Ipod? 

Cogí el iPod. Lo lancé al otro lado de la habitación. Golpeó la pared y rebotó al 

suelo. 

“¿Por qué haces esto, Jack? No puedes deshacerte de mí tan fácilmente”. 

En la neblina roja, de repente me concentré en algo apoyado contra la puerta de 
mi armario. El mazo. Nunca lo había devuelto al taller de mi papá. 

Con un rugido enloquecido, crucé corriendo la habitación y agarré el mango con ambas 

manos. 

Sí, lo había probado antes. Sí, no funcionó la primera vez. Pero no estaba pensando 
con claridad. No estaba pensando en absoluto. 

Solo pense: Destruir. Destruir. Destruir. 

Golpeé con fuerza el mazo contra mi iPod. El cristal se rompió. El 
metal crujió. 

"Puedo hacerte daño, Jack", dijo. "No lo olvides: puedo hacerte mucho daño". ¿Dónde 

estaba la voz? ¿En mi computadora portátil? 

Tropecé hasta mi escritorio. Cerré de golpe la computadora portátil. Luego 
le lancé el mazo. 

De nuevo. De nuevo. 

Estaba gruñendo, llorando y jadeando, pero no podía parar. Lo balanceé de 
nuevo. Destrocé el portátil. Luego rompí la radio en la mesa de mi cama. 

Entonces ... 

Entonces ... 

No lo recuerdo. 

Lo siguiente que recuerdo es que el mazo yacía de lado sobre la alfombra. 


Y Mindy estaba allí. 

Mindy me estaba abrazando con fuerza. Manteniéndome en su lugar. Impidiéndome 
destruir cualquier otra cosa. 

Estaba jadeando y tosiendo. Mi pecho todavía subía y bajaba. 

Miré frenéticamente alrededor de la habitación. Contemplé todo lo que había destrozado. 
El reloj sobre mi escritorio. Mi portátil. Mi Ipod. El celular. El televisor de mi estantería. 


Todo destrozado. Todo destruido. 

"¿Emmy? ¿Estás aquí?" Grité. 

Mindy me abrazó con más fuerza. “¿Con quién estás hablando, Jack? No hay nadie más 
aquí”, dijo en voz baja. 

"¿Emmy? ¿Estás aquí?" Lloré. 

Luego, por encima del hombro de Mindy, vi a Rachel en la puerta. Rachel me mira pálida y con 
los ojos muy abiertos. Tan asustado. 

Regresé a mí mismo. Ver a mi hermanita tan asustada me hizo dejar de 
gritar y temblar. 

Los tonos de rojo se desvanecieron rápidamente. Todo se volvió nítido. Yo era 

yo otra vez. Sabía que estaba bien. 

"¿Emmy? ¿Sigues aquí? ¿Puedes oírme? ¿Emmy?" Silencio. Ninguna 

respuesta. Ningún premio Emmy. 

"Yo... voy a estar bien", le dije a Mindy. Luego me volví hacia Rachel 
y lo repetí. "Voy a estar bien." 

No me quedaba nada digital. Sin electrónica. Nada eléctrico. En ningún lugar ella 
podría vivir. 

¿Se fue Emmy? ¿Se fue para siempre? 
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Me gustó el Dr. Martell. Era joven y bonita y tenía una forma agradable y suave de hablar. 
Dijo que muchos niños de mi edad venían a verla porque de repente perdieron el control. 
Pero era algo con lo que podíamos lidiar. 

Me senté en un sillón alto de cuero frente a su escritorio. Tenía todo tipo de títulos 
universitarios enmarcados en la pared detrás de ella. 

Se inclinó sobre el escritorio y me miró con sus grandes ojos verdes mientras hablábamos. 
Como si estuviera tratando de ver directamente en mi mente. 

Hablamos durante casi una hora sobre ayer por la tarde y cómo me volví 
loco. Por supuesto, no le dije la verdadera razón. 

No quería que pensara que estaba loco. 

Inventé una historia sobre cómo los niños se burlaban de mí y me acosaban en el autobús 
escolar, y ya no podía soportarlo más. “Supongo que lo perdí porque me sentí muy enojado", 
dije. 

Fue una mentira. Bueno, tal vez fuera en parte cierto. 

Hablamos sobre formas en que podría controlar mi ira. Y cosas que podría hacer para 
lidiar con los otros niños. 

Dije que ahora estaba totalmente tranquilo. "Supongo que lo saqué de mi sistema", 
le dije. Sonaba como algo que mamá diría. 

El Dr. Martell dijo que podía volver a la escuela. Y dijo que volveríamos a hablar la semana que 

viene. 

No me entusiasmaba tener que ver a un psicólogo infantil. Pero ella era amable. Y 
pensé que valía la pena volverse loco. Vale la pena porque me deshice de Emmy. 

Al día siguiente en la escuela, vi a unos niños mirándome raro. Y vi a 
algunos niños empezar a susurrar sobre mí cuando pasé. 

Supuse que la historia de cómo me volví loco se extendió por la 

escuela. Pero no me importó. Lo olvidarían pronto. 

Mientras tanto, me sentí normal y feliz. Y gratis. 

La agradable sensación duró hasta que me subí al autobús escolar esa tarde. 

"Jack, ¿me extrañaste?" -Preguntó Emmy. 
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"¿Eh? ¿Dónde estás?" Lloré. 

Estaba subiendo las escaleras del autobús. Sorprendido por su voz, me tambaleé 
hacia atrás y casi me caigo. Dos chicas en el asiento delantero se rieron. 

Me agarré a la barandilla y me subí al autobús. Estaba medio lleno, pero no vi a 
Mick ni a Darryl. 

Charlene me miró entrecerrando los ojos desde el asiento del conductor. "¿Estás bien?" 

"No hay problema", dije. "Me resbalé." 

Me dirigí hacia atrás y me agaché, tratando de no ser vista. "¿Dónde 
estás?" Lo repeti. 

Silencio. 

Miré a mi alrededor. Sabía que no lo imaginaba. Escuché la voz de Emmy. Ahora ella me 
estaba tomando el pelo al no responder. 

"¿Emmy?" Susurré. "¿Dónde estás?" 

"Estoy aquí, Jack", respondió finalmente. "He estado aquí todo el tiempo". 

"¿Dónde?" Lloré. Todavía no pude encontrarla. 

Algunos niños se volvieron para mirarme. Me agaché detrás del asiento frente a 

mí. 

Emmy se rió. "Estás contento de tenerme de regreso, ¿no?" Lo dijo 

con frialdad. Furiosamente. 

Jadeé. De repente supe de dónde venía su voz. Mi reloj. El reloj 

digital que me había regalado mi abuelo. Destrocé todo lo demás 
que era digital. Todo. Pero olvidé el reloj. 

Me subí la manga de la chaqueta y la miré fijamente. Eran las 3:12. Mi abuelo dijo que 
fue uno de los primeros relojes digitales jamás fabricados. Era plateado. El rostro era negro 
brillante. 

"Estás bajo la vigilancia de mi abuelo, ¿no?" Yo dije. 

"Eres un genio, Jack", dijo fríamente. “Sé que no me extrañaste. Pero qué 
lástima. Muy malo para ti. Todavía necesito tu ayuda". 

"De ninguna manera", murmuré, 

El reloj zumbó en mi muñeca. De repente mi piel ardió. 

“Vas a empezar a ayudarme de nuevo”, dijo Emmy. "Esta noche. Esta noche, 

Jack. 

"De ninguna manera", repetí. “Nunca más te ayudaré. ¿Qué no 
entiendes acerca denunca?” 

El reloj se calentó más. Agarré mi muñeca ardiente. 

“Sigues siendo mi amigo, Jack. Mi único amigo. Y los amigos ayudan a los amigos, no 


¿ellos?" 

“¡Tú... estás arruinando mi vida!” Lloré. 

“Sólo por un día más”, dijo una voz de niño. El rostro sonriente de Mick 
surgió desde el asiento frente a mí. Miró de mi reloj a mi cara de sorpresa. 

"¿Con quién estabas hablando, Jacko?" el demando. 

Darryl apareció a su lado. Estaba pasando un palillo de arriba a abajo entre sus 
labios. Él frunció el ceño, tratando de parecer duro. 

"Nadie", dije. 

"¿Hablando con tu reloj?" -Preguntó Mick. “Escuché que te estabas volviendo totalmente 
loco. ¿Es verdad?" 

"Dame un respiro", dije. Me puse la manga de la chaqueta sobre el 

reloj. "Isoydándote un respiro”, dijo Mick. "No voy a/íbra"Tú por robar 
mi cámara". 

"Uh... gracias", dije. 

"Me voy a mudar, ¿recuerdas?" dijo Mick. “Este es mi último día en el 
autobús escolar. Mi familia se va a Detroit mañana por la mañana". 

Quería saltar, animar y celebrar. En cambio, dije: "Vaya, ¿tu último 

día?" 

El asintió. Su sonrisa se hizo más amplia. Se inclinó sobre el respaldo del asiento hasta que estuvo 
prácticamente en mi regazo. 

El autobús arrancó. "¡Todos, siéntense!" Charlene gritó desde el frente. 

Mick y Darryl la ignoraron. 

“¿Qué debemos hacer en mi último día?” Me preguntó Mick. "¿Qué sería divertido, 

Jack?" 

"Uh... ¿podríamos sentarnos en nuestros asientos y fingir que no nos 
conocemos?" Yo dije. 

Se suponía que iba a ser divertido, pero no se rieron. 

Mick y Darryl se miraron. Darryl escupió el palillo en mi pecho. 


“¿Qué tal algo especial hoy?” Dijo Darryl. "Sabes. ¿Ya que es tu 
último día? 

Mick asintió. “Algo para recordarme”, dijo. Sus 

palabras enviaron un escalofrío a mi nuca. 

“Oh, no te preocupes, amigo. Te recordaré”, dije. Estaba tratando de sonar 
tranquilo, pero mi voz se quebró. 

"Vamos a quitarle los pantalones", dijo Mick. 

Darryl se rió entre dientes. "Sí. Le quita los pantalones. Y hacerlo caminar de un lado a otro del 
pasillo para que todos puedan verlo en calzoncillos”. 

"Y tirar sus jeans por la ventana del autobús", agregó Mick. 


Eso los hizo reír a ambos. 

“Uh... espera...” rogué. 

Pero Mick me agarró y me sacó de mi asiento. Darryl sostuvo mis brazos 
detrás de mí. Y entonces Mick agarró mis jeans y tiró con fuerza. 

“¡Descalzalo! ¡Le quita los pantalones! ¡Le quita los pantalones! Darryl cantó a todo 

pulmón. 

Sabía que todos estaban mirando. 

¿Pero qué podría hacer? 
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Por la ventanilla del autobús vi la casa de Mick. El autobús empezó a reducir la velocidad. 


Darryl me agarró los brazos con fuerza detrás de mí. Mick dio un fuerte tirón a mis jeans. 


De repente, tuve una idea. 

"¡Esperar! ¿Qué tal un trato? Lloré. “¿Qué tal un intercambio?” 

Mick soltó mis jeans y levantó los ojos hacia mí. "¿Un comercio? ¿Qué tipo de 

comercio? 

"Mi reloj", dije. “Mi reloj digital. Llevas semanas intentando conseguirlo, 
¿verdad? Te doy mi reloj y me dejas quedarme con los vaqueros. 

Odiaba perderlo. Me encantó. Fue un reloj tan 

especial. Pero con Emmy dentro, ya no lo quería. 

¿Funcionaría mi loco plan? 

"Está bien, trato", dijo Mick. 

Darryl me soltó los brazos. Me saqué el reloj de la muñeca y se lo entregué a 

Mick. 

Él sonrió. "Gracias hombre." 

El autobús se detuvo. Se dio la vuelta y se apresuró por el pasillo, agitando triunfalmente el 
reloj sobre su cabeza. "¡Adiós para siempre!" él gritó. "¡Que tengas una buena vida!" 

Saltó del autobús. Darryl lo siguió, como siempre. 

Los vi correr hacia la casa de Mick. 

Luego me dejé caer en mi asiento con una sonrisa en mi 

rostro. ¿Fue la venganza perfecta? 

Sí, me dije.Sí. Sí. Sí, 

Adiós para siempre, Mick, Pensé. Diviértete con el reloj. Y felicidades, 
amigo, ¡tienes un nuevo mejor amigo! 
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Unos minutos más tarde, irrumpí en la casa. Me senté junto a Rachel en la encimera de 
la cocina y tomé un gran plato de macarrones con queso con ella. 

Estaba tarareando mientras comía. Luego salté e hice un salvaje baile de victoria. 

Mindy me estaba mirando. "¿Te sientes bien?" 

"Sientoimpresionante!” Yo dije. 

"Eres un poco raro", dijo Mindy. "No vas a destrozar nada, 

¿verdad?" 

"De ninguna manera", le dije. "Esos días se 

acabaron". "Definitivamente eres raro", dijo Rachel. 

La saqué de su taburete e hice un loco baile de victoria con ella. 

Pasé el resto de la tarde hablando por teléfono con Eli. Tenía que contarle lo que le 
había hecho a Mick. No podíamos dejar de reírnos de ello. 

"¡Genio!" Eli seguía diciendo. "¡Genio! ¡Genio!" Él estaba 

en lo correcto. 

Colgué el teléfono y bajé corriendo las escaleras cuando mamá y papá llegaron del 
trabajo. "¿Cómo te sientes?" Preguntó mamá, estudiándome. 

"¡Me siento genial!" exclamé. "Impresionante. Excelente." 

Papá tenía una caja en la mano. "Aquí. Esto es para ti, Jack”, dijo. Lo puso 
en mis manos. 

“Sabemos que has estado pasando por un momento difícil”, dijo mamá, dejando su 
maletín. “Te compramos un teléfono celular nuevo”. 

"¿En realidad?" Miré la caja. De repente sentí un nudo en la garganta. 

Realmente quería un teléfono nuevo. Pero ¿y si... y si Emmy de alguna manera 
apareciera en él? ¿Qué pasaría si el horror comenzara de nuevo? 

Imposible, Decidí. De ninguna manera. Ella está con Mick ahora. Ella se mudará a 
Detroit con él por la mañana. 

Después de cenar, estaba en mi habitación cuando sonó el nuevo teléfono. Me 

quedé mirándolo. Tenía miedo de responder. Asustado ... 

Al cuarto timbrazo lo contesté. "¿Hola?" 

"¿Hola Jack?" 

Dejé escapar un suspiro de alivio. No fue un Emmy. Era un niño. La voz de un niño. 

¡SÍ"Hola Jack. Soy yo. Mick". “¿Mick?” 


“Tienes que ayudarme, Jack. Ella me atrapó aquí. Sácame de este teléfono, Jack. 
Tienesconsiguiópara ayudarme. Puedo hacerte daño. Realmente puedo hacerte daño”. 
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